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PARTE EXTRAN.TERA.
A los ju s tos  tem ores  ile que Maguncia sea des- 

pues del L iix em b u rg o la  nueva m anzana de dis­

cordia e n t re  F ranc ia  y P riisia , hay que agregar 

los no menos fundados de que la fortaleza R as- 

tad t ocasione antes que  Maguncia o tro  couflicto 
franco-prusiano. A nunciase po r  algún periódico 
de Berlín , que  las tropas que  g u arnecen  el Lu- 

xem but^o  van á s e r  trasiad-il is á  R aslad t, una  

de las fürtalezss de la ex ti tigu ida  Confederación 

germ ánica  y plaza sim ple hoy pertenec ien te  al 

Gran ducado de liaden.
Este te rri to rio  es, según ,1a Presse, in d ep en ­

d íente , no forma p a r te  de esa Confederación de 

pequeños estados de la  Alemania del Norte, en 

los que  se ha a tribu ido  P rusia  e l  mando y d is­

posición d é la s  fuerzas m ilitares. R astad t se ha* 

Ha á  dos pasos de la fron te ra  de F ranc ia  y  es 

posicion sum am ente  peligrosa para  la  tranqu ili ­

dad y l a p a z d e l  vecino Im perio . ¿Perm itirá el 

Gobierno francés que  la fortaleza de R astad t sea 

ocupada po r  las tropas q u e , en virtud del t r a ­

tado d e  L o n d re s ,  van á  evacuar e l Luxem - 

Lurgo.!"
La Pres$e  no qu ie re  c re e r  que  la  an te r io r  n o ­

ticia sea cierta ; p e ro  si llegara á  ser lo , opina 

que  el Gobierno francés es ta r ía  en el caso de 

ped ir  explicaciones al de P ru s ia ,  y  tendria  de­

recho para  exigirle que  evacuara una  fortaleza 

ocupada in jus tam en te  y  q ue . guarnecida por 

fuerzas militares p rus ianas ,  podría  s e r  una  am e­

naza constan te  para la seguridad  de F rancia .

Lo que á  noso tros  nos parece  indudable, si 

llega á  confirm arse la notic ia , es q ue  el am igo  

B ism ark  no h a  quedado muy satisfecho que d i­

gamos con el tratado de Londres, y  que, á p e ­

sa r  de las p risas  del m in is tro  prusiano porque 

se ratifique el convenio d iplom ático, tropezará 

su ejecución con im previstas dificultades.

N uestros lectores reco rd a rán  que Mr. Lava- 

le t te  decia á los agentes diplomáticos del vecino 

Im perio  en u n a  m em orab le  c ircu la r ,  q ue  F rancia  

n o  ten ia  p o r  qué tem er d e  los engrandecim ien- 

to s d a  Prusia; que M oustier, y  qu ien  no es Mous- 
t ie r ,  hau repelido  este año  en  ocasiones so lem ­

nes  ia aserción de L avalette . Suponiendo y no 
es poco suponer que  los mencinnados señores 

creyeran  s inceram en te  lo q u e d r c i a n e l  uno en 

S etiem bre  u ltim o y los n tro s 'á  p rinc ip io i de este 

año, ¿aciricidrán hoy la misma creencia? ¿segui­

r ían  acariciándola si Kastadt fuese guarnecida 

por !as tropas que van á desguarnecer el L u- 

xemburgo? Es posible que si se  lo p reg u n tá ra ­

mos nos con testaran  arirm ativam ente; pero

Si el alm a un cristal tuv iera  
como cierto  dios  q u e r ia ......

es probable q ue  e n i re  los pliegues de las de 

e;40S señores v iéram os o tra  respuesta .

La rivalidad en tre  F ra n c ia  y Prusia es in n e ­

gable. La están  dem ostrando la conducta de 

arabas n ac io n es , el lenguaje de su s  periódicas, 

las m;\nife9taciones de sus hom bres políticos y 
la insistencia del R ey  Guillermo á visitar la Ex­

posición do París, a  !a que algunos dan grande 

im portancia  polilica. Despues de habernos e.sta- 

do anunciando todos los dins !a France  , el Mo­

n i to r  y  otros diarios im perialistas, que  el Rey 

de Prusia visitaría la  E xposic ión , en su  ú lt i ­

mo n ú m ero  dice la  F ra n ce  que se asegura 

que  el Rey ( iu í l lc rm o , acompañado de Bis­

m a rk ,  ha decidido definitivam ente venir á la  ca ­

pital del im perio  napoleónico, accediendo á  las 

excitaciones de sus augustos hijos los P rinci­

pes de P rus ia .  Los optimistas y los in te re sa ­

dos en negar la rivalidad an te s  dicha, pueden, 

si les place , exp licar la conducta  del Monar­
ca prusiano echando m ano de los aconteci­
m ientos de Ilannover y  de la cuestión de los 
Ducados daneses; pero bueno seria  que  tuvieran 

en  cuenta  que la im pren ta  periódica semi-oficial 

de Berlín no da im portanc ia  á  n inguno de esos 

sucesos, que la  política aconsejaba al Soberano 

de Pru.sia confirm ar con su  conducta las a n ­

teriores declaraciones y que la resolución de 

a b a n d o n a r ,  aunque  no sea m a s q u e  por unos 
días, su s  dominios era  el medio más e locuente  

quepod ia  em plear para  no desm en tir  tác itam en ­

te  á los diarios que  le son alectos. Esa resolución, 

sin  e m b a rg o ,  no la  h a  tom ado hasta ahora, por 

m ás que la  venia meditando desde hace  algún 
tiem po; el Monarca prus iano  no se ha resuello  

á visitar la Exposición h as ta  que ha sido fu e r te ­

m ente  excitado po r  e l Principe heredero . ¿Serán 

los motivos de la indecisión del Rey Guillermo 

los mencionados acontecimientos?

Ya que hablam os de esos acontecim ientos, 
bueno  será que nuestros  lectores sepan q ue  el 
articulo 5.* del tra tad o  de P ra g a ,  cuyo cum pli­

miento ha reclamado an te  las Potencias s igna ta ­
rias el Gobierno de D inam arca , dispone que 
P ru s ia  consulte á  las poU aciones de los Duca­
dos sobre si desean c o n t in u a r  sometidas al G o ­
bie rno  de aquel país 6 qu ie ren  res ti tu irse  al de 

D inam arca , y q u e ,  según  algunos periódicos.

B ism ark no prom ueve ese sufragio porque  n o  ha 

prej>arado todavía el te rreno , y porque con el 

tra tado  no se designa el tiem po en que deben 

em itir  su  voto los pueblos.

En cam bio, la F ra n c e  asegura que  no es c ie r ­

ta  la  noticia de que  D inam arca haya hecho rec la ­

mación de n ingún género . Sea lo que quiera , 
el Gobierno de P ru s ia  ba contraido la obliga­
ción de p e rm it ir  á  los D ucadosdecid ír d e  su  su e r ­

te , y  no dudam os que  será aquella op o rtunam en ­

te  cum plida; esto es: cuando la  emigración no 

haya dejado en  el Schleswig y Ilo lste in  una  pe r ­

sona  vigorosa, y  estén adem ás esos Ducados cu­

b ie rtos  de bayonetas, que  nada menos que esto 

es necesario para  que  la emisión del sufragio se 
haga ordenadam ente : a l m enos la  historia con­

tem poránea  d em uestra  que  de esa m a n era  han ■ 

decidido los pueblos de su independencia , de su 

nacionalidad, siem pre  que u n  proyecto de ane ­
x ión ha hecho precisas esas manifestaciones.

Nos consta q ue  no en  todos los países y  te r ­

ritorios valen g ran  cosa las coacciones que  se 

em plean con el obje to de conseguir un  fin dado. 

En Italia [prescindimos ahora  del sufragio que 

prescribe  el m oderno  internacional') fué el conde 

dfl C ro tt i  electo d iputado de oposicion al m i­

n is ter io  po r  el dis trito  de Y erres  á pesar de 

los e lem entos que  aquel tenia  contra  sí. E l con­

de C ro tt i  fué espulsado d e l Parlam ento  y anu ­

lada su  acta: se h a  mandado p roceder á nuevas 

elecciones: los e lem entos adversos al ilustre  

conde han  subido de p u n to ;  los periódicos ca- 

tó licosanim an á io se lec to res  á  que lo reelijan, 

y, aunque los débiles y los corrom pidos son 

muchos en el dis trito  de Yerres y  donde quiera 

que  se presen ten  á dem andar sufragios cand i­

datos de c iertas  condiciones, es posible q ue  sea 

reelegido el conde Crotti y que se reproduzca 

en la Cámara de d iputados d e  F lorencia  la  es­
cena del ju ram en to .
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h e c h o ,  a s i  la le y  p a r a  l a  o rg a D Íz a c io n  d n l  e j é r c i t o ,  

como l a s  r e l a t i v a s  á  la  p r e n s a  y  a l  d e r e c h o  d e  

r e u n i ó n .  Si c o n  m o t iv o  d é l a  r e u n i ó n  d e  l o s  c o n s e -  

j o s g e o e r a l e s  f u e r a  p r e c i s o  l u s p e a d e r  m o m e o t i o e a -  

m e o t e  l o s  t r a b a j o s  l e g i s l a t i r o s ,  s e r i a n  p rorog«< M s 

p o r  a l g u n a s  s e m a n a s  s u s  c e s io n e s ;  p e r o  s e  r e u n i r i a o  

d e  n u e v o  e o e l o t o A o  p r ó x im o .

La correspondencia semi-oDcial de Vieaa dá en su 
alcance de ¿5 de Mayo la siguíeote noticia sobre 
Méjico:

«Según los últimos telágramas de Méjico que 
traen la fecha del 5 de Mayo, la ciudad de Queré- 
taro se sostenía aúo, y  el Emperador Ulaximiliaao 
se hallaba en Mt^jico al frente de un ejército de
i i , 0 0 0  hombres. Se aounctaba al mismo tiempo de 
Nueva-York, que el general Santana estaba á punto 
de desem barcaren Méjico, con objeto de sacar del 
apuro al Emperador.»

El estado mayor del ejército de París, 9e ocupa 
activamente en los preparativos p ira  la  grau r e ­
vista que debe pasar el Emperador en el bosque de 
Boloña con motivo de la estancia del Emperador 
de Rusia. Asegúrase que para esta gran solemnidad 
m ihtar han sido llamados i  París mas de cincuen­
ta  batallones, cincuenta y  seis escjadrones y  diez y 
ocho ó diez y  siete baterías de artillería de la 
guardia, colocados en masa sobre u n  mismo p la ­
no, con el objeto de que á un golpe de vista pueda 
abrazarse el conjunto de estas fuerzas, las mas con­
siderables que se han visto hasta ahora en París.

Dícese que, á instaocias de la Inglaterra, la P ru ­
sia se muestra mas inclinada que hasta ahora i. 
cumplir las estipulaciones del tratado de Praga 
respecto á la Dinamarca. Esto puede contribuir 
también á  mejorar las relaciones entre Berlín y  
Paris.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

DESPACHOS TELEGRAFICOS

P a m ,  29,—Bucharest, 28.— Las medidas decre­
tadas recientemente contra los israelitas, han sido 
revocadas por el Gobierna, á consecuencia de las 
gestiones hechas por los cónsules francés y  aus­
tríaco, que ioterviuieron eo favor de aquellos.

L ó n ire t ,  23.— Ur. Giegory ha aounciado á la 
Cámara de los comunes que llamará la atención de 
las Cámaras sobre la cuestión del Tornado y  del 
Queen Vtcioría,

.Vuei>a-y»r/;, 18.— Asegúrase que Juárez se ha 
couprom etido  á respetar la vida del Emperador 
Maximiliauo. si este llegara á caer en su poder.

P a r is ,  29.— El Virey de Egipto llegará del 15 al 
20 de Junio, y  permanecerá en la capital unos diez 
dias.

Es probable que el Rey de Prusia no llegue án* 
tes d t l  ó 15 del mismo n:es.

N u fe a -Y o r k . 28 ,— Asegúrase que Juárez ha 
mandado fusilar al Emperador Maximiligno y á los 
oficiales que quedaron presos en la  toma de Que- 
téiaro-

Esta noticia se considera aquí muy dudosa.

Berlín , 28.—El Rey Guillermo saldrá para Paris 
el 4 de Juaio .

. P a r i í ,  29,—El M o n i l o r  de hoy aouccia que el 
Emperador Alejandro llegará á esta capital e l 1.* 
de Juuio, con el Piiocipo de Czarewitch y el gran 
duque Valdemiro.

Perruanecerán en Paris unos diez dias.

B e r lín ,  28.—El Rey saldrá para París el 4  de 
Ju n io ,  con el coode de Goltz, ministro de Prusia 
en la capital de Francia.

Yiena, 3 0 .—-La Gacela de V t í n a  h a ' r e c i b i d o  y  

publica un despacho de la embajada m e jic a D a  des­
mintiendo l a s D O t ic i a s  f a v o r a b l e s  á los j a a r i s t a s .

SeguB este despacho, los republicanos han sido 
completamente derrotados en Querétaro*, y  Juárez 
ba tenido que huir solo.

Berlín , 119.— El Aey recibirá mañana al Czar en 
la estación del ferro-carril, y  le acompañará hasta 
la residencia Real de Postdam.

El conde de Bismark acompañará al Iley en so 
viaje á Paris.

De Roma escriben con fecba al Diario de B a r ­
celona la siguiente é  interesante carta:

«Dícese que despues de las fiestas de honor de 
Sao Pedro, el P apa presidirá una reunión general 
de Obispos, en la que se discutirán los asuntos ecle­
siásticos.

No puedo decir lo que hay do exacto y  de au ­
téntico en el rum or que ha cundido de una próxi­
ma y solemne condenación del galicanismo por el 
Padre Santo. Es cierto que reina grande emocion 
en la embajada de Francia á consecuencia de este 

rum or. Mr. de Sartiges parece haberlo exagerado
■ mucho en sus despachos: La noticia de que se re ­

tiraba este diplomático, se confirma. Por otra  p a r ­
te, Mr. de Sartiges no ha hecho todo lo que esta ­
ba en su mano para hacerse querer, y se ha enage- 
nado m ucha^ simpatías.

Monseñor Dupanloup se encuentra en Frascati, 
en la  quinta 'T averna , ' propiedad del Principe 
Borghese. Se asegura que el Papa le ofrecerá el c a ­
pelo cardenalicio, y  que le  ha invitado á  residir en 
Roma, donde ocuparla el puesto del difunto Car­
denal Villecourt.>

La F r a n c e  anuncia que el Cuerpo legislativo no
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MISTERIOS Y LUZ.

E ntre  los períóHicoa de la e sc u e k  liberal. El  
D iario  Español hace ventaja á  lodos lus demás 
po r  e l vigor inusitado de sus em bestidas in te r-  

iiiitentcs con tra  el príiicipiu dií autorid.id, e n e ­

migo único é  ÍFreconcilíahle dal liberalismo. 
Cuando este principio salvador asom a en fl ho­

rizonte venciendo las som bras de la revolución, 

que empieza cegando los entendim ientos para 

acaba r  derribando los pueblos en el abismo, los 

enemigos de la autoridad no pueden res is t ir  sus 

vivísimos rayos, y en su  absoluta impotencia lan ­

zan con honda pena ayes de do lo r que  á nadie 

afortunadam ente  conmueven: pues cuando  el l i ­

beralism o cae en desgracia, U  sociedad entera 

se  estrem ece de alegría y saluda con gozo la 

au ro ra  de su  salud. Ayes, decimos, exhala el li- 
berali-«mo acosado por el derecho que más detes­

ta ,  la autoridad; pero esto!) a^es son  má.s pro 

fundos q ue  en n ingún  otro órgano d e  la escue ­

la, en el de Vicálvaro; sus ayes son verdaderos 

rugidos. La fiera se  siente  herida  en el corazon 

al levantarse el astro divino Je  la  autoridad: y 

revolviéndose angustiosam ente en  el estrecho 

recluto que  le perm ite  la mano que la  enfrena, 

hace re tem b la r  con los acentos de su ira  toda 

la com arca, donde hay muchos que  se  asustan 
po r  poco: pero no hay que tem er: m ien tra s  más 

re tum ba el grito  del despecho, m ás evidente es 

la  señal d e  la  impotencia. L a  fu re u r  est m» des 
caracteres de l'im p u issa nce ,  dice el ilustre  Le- 

no rm an t,  p lu s  le serpen t s ‘ acharne  á la  lime, 

p lu s  est satiijlant le dech irem ent de sabouche.

A penas hay en España objeto alguno elevado 

que n o  haya sido b lanco de los tiros de E l Diario  
E spañol:  su s  famosos artículos intitu lados Mis- 
leríos. L a  Clave, D esagravios,  y algún o tro  que 

no querem os reco rd a r ,  llevaron á  todas partes 

e l ru ido  producido por ía  c am p an o  del escán ­

dalo  echada á  vuelo en ocasiones so lem nes, á  

falta de los acen tos de la razón, p o r  los que no 
pudiendo dom inarse á si mismos con la pscien- 

cia del q ue  todo lo espera de la verdad, p re ten ­
den dom inar siem pre sobre los dem ás, sin  saber 

ocu lta r  su despecho cuando acaba ó peligra ó  no 

es p o r  todos consentida su  dominación. Ju s to  es, 

sin em bargo , añadir q ue  en sus ú ltim os artículos, 

que  tenem os delante , no es tan to  el despecho 

como la  a larm a, no es tanto el toque del e scán ­

dalo como el de rebato  lo que suena en el aire  
agitado nuevam ente  por el órgano de la  un ión  

liberal: no , hoy no ataca tanto, e n  sus art ícu los 

A h o ra  ó N un ca ,  lo que existe, como lo que te ­
m e, con u n  tem or en gran parte alectado; n i  se  

m uestra  tan angustiado por la mano que ha 

com prim ido su garganta  d u ra n te  algunos meses, 

como por la que le  rep resen ta  su fantasía turbada 
por no sabem os q iiefantasioas de reacción que 

no asus tarían  c iertam ente á niños, aunque  a su s ­
ten en apariencia á hom bres. E n  ajiarioncia, 

decimos, porque no es de c ree r  que el tem or de 

que SB m u es tra  poseído E l  D iario  E spaito í, h a ­

ya penetrado  en su corazon de hie lo ; al menos 

bien puede decirse que en todo el apara to  de sus 

artificiosas palabras no hay ni aun  som bra de 

r a z u n q u e  justifique la alarma que manifiesta.
Dos ideas capitales, ó  m ejor dicho, dos fan ­

ta sm as, se d ibujan en los art ícu los intitu lados 
el p rim ero  A hora  ó nunca ,  y  el segundo  Mas 

sobre el m ism o  asunto: e l u no  es el fantasma 
de la reacción, con que pre tende E l  D iario  E s ­

p a ñ o l  asus tar á las gentes; y el o tro  la  som bra 

del m isterio  que  hace tan to  tiem po ofusca su 

clara  inteligencia. La reacción se  m uestra  pe r ­

sonificada en o/os enem igos del rég im en  cons­
ti tu c io n a l y  par la m en ta r io ,*  á  qu ienes llama 

eternos conspiradores de E sp a ñ a ,  y  de quienes 

dice que  á lodo se  a treven ,  que lo q u ie re n  todo, 

y  que  lodo lo e sp era n .  « P a re c e ,  pros igue  el 

•d ia r io  libera l, q ue  la ocasion les auxilia , y el 

•m om en to  se  les p resen ta  revestido con todas 

Illas apariencias de la oportunidad para d a r  el 

>gran paso; parece que  se h an  dicho los unos á 

«los o tro s  a h ora  ó j i m c a .*  l i é  aqui lo  que se 

ofrece en p r im er té rm ino  en el cuadro  temeroso 

d e  El D iario  E spañol.

El o tro  concepto, que  parece  a to rm en ta r  cual 

m olesta pesadilla e l ánim o de este periódico, es 

la  som bra  de no sabemos qué  m isterios , á  los 

cuales se refiere en las siguientes palabras: °¿Qué 

>ha pasado aqui? ¿Qué pasa? No lo podríamos 

•explicar, aunque  b ien se  nos  alcanza lo ocu rr i-  

>do y  lo q ue  ocurre . Hay cosas que no se dicen, 

oque no se pueden  dec ir  á  medías; sigamos, 

iipues, en  silencio las evoluciones, a l parecer 

«afortunadas, de los perseverantes enem igos del 

osistema político, etc.» l i é  aqu i ,  decimos, el 

misterio: ecce m y s te r iu m  dico.

N uestros lectores saben m uy  bien que nos ­

otros no combatimos á  la som bra  de los huma* 

nos m isterios , sino á  la c la ra  luz del sol de la 
verdad ; y  asi perm ítasenos contestar á las p re ­

guntas  de E l D iario  E spaño l  «¿qué ha pasado 

aquí? ¿qué pasa?» en  té rm inos  tan sencillos co­

m o  categóricos. ¿Qué ba pasado aqui? ;ahi es 

nada! que  España ha visto rec ien tem ente  las 

orejas al lobo. ¿Qué pasa? que e l in s t in to  de con» 
sprvacion de la sociedad amenazada, ha puesto 
sus ojos angustiados en  el p rincip io  divino de la 

au to ridad , que ún icam en te  puede salvarla, lié  

aquí toda nu estra  respuesta.

Acaso parecerá psta respuesta  un tanto vulgar 

á  quien concluye pidiendo p r e s ta d o s  Tácito  su 

gallardo stilo  pa ra  ce leb ra r  la felicidad de los 

tiem pos en que es licito  d ec ir  todo lo que se 

quiere, y e s todespues  de h ab e r  dicho acaso más 

de lo q ue  se  puede y se  debe  dec ir:  pero  no 

tra tam os de co n ten ta r  e l clásico oído de un escr i­

to r , s ino de dis ipar sus misterios con la luz de 

la verdad. P o r  nues tra  parte ,  estam os muy léjos 

de envidiar aquella ra ra  felicidad de los tiempos 

ubi sen tire  quce velis  e t qu(B sen tías  dicere li- 

cel. ¡Rara feliciJad por cierto  la que  no hace un 

año todavía nos puso al borde dol abismo!

¡Ah! El D iario E spañol so ha olvidado muy 

p ro n to  de 1o que aipií ha pasado cuando  sus 

hom bres hricuu leliz á E spañ j con la ra ra  felici­

dad de poder dec ir  cada cual en  la prensa y 'en  la 

cá tedra  lu q ue  quería; se ha olvidado de los Iru- 

tos producidos po r  la libertad  de blasfemar de 
antaño; y no es, por consiguiente , maravilla que 

venga ahora haciéndose de nuevas con la p re ­
gu n ta  ¿qué pasa? Lo q ue  pasa es que  se va c u m ­

pliendo la ley providencial, que  el desorden trae 

o rd en ,  que  no hay mal que p o r  b ien no venga; 

ó traduciéndola  al lenguaje pohtico, q ue  en pos 

de la tem pestuosa noche de la  un ión  liberal, 

donde gozaba España la ra ra  telicidad que  hoy 

ech ade  m é n o s E Í Í / ia r to  E spañol, ha apun tado  en 

el ho rizon te  la  aurora  de u n  herm oso dia. Post 
nub ila  Pkebus. E s ta  explicación es algo más ñlo- 
sófica y verdadera que  todas las q u e  investiga 
E¿ D iario  Eipaño2 en el seno de su s  fatídicos mis­

terios.

Yeogamos ahora  á la o tra  idea que  aparece  

revestida d e  form as asimismo espantables: 1a 

reacción. cLos enemigos del rég im en co n s t i tu ­

c ional y p a r la m e n ta r io , eternos conspiradores  

d e  E spaña  , á  lodo se a treven, todo lo q u ie ren ,  

y todo lo esperan , Dejemos lo d e  e te rno s  cons­
p iradores  d e  España , que es verdaderam ente  

intolerable  en boca del periódico de Vícálvaro: 

iq u is  tu le r i t  Grachos de sed itione  qucerentest 

j.\li! no son ta les consp iradores  los que  han  

hecho  necesario  ‘suspender p r im ero  y m an te ­
n e r  todavía en suspenso las garan tías  constitu ­

cionales. C ierto que hace ya t r e in ta  años la 

g u e rra  civil ensangrentó  nuestro  suelo; pero  es 

de no ta r que  una  g u e rra  no es una consp ira ­

ción , y sobre todo , ¿á qué  evocar recuerdos ya 

intem pestivos, cuando tan fresca es tá  la m em o­

ria del 2-2 do Junio? ¿No se r ia  m ejor olvidar con 

el señor m inistro de la Gobernación lo que cae 
del lado alia de la linea trazada  por esta última 

f e c h a ,  y tom arla  por p u n to  d e  p a r t id a  en la 

g ran  jo rn ad a  que im porta  hacer para  da r  cabo 

á  la  obra iniciada por el Gobierno de S. M.?

De todo se alarm a E l  D iario  Español. ¿Piden 

ciertos d iputados en uso d e  su derecho que  no 

se perm ita  en señ a r  en la cátedra á  un profesor 

cuyas doctrinas han sido condenadas p o r  la 

Iglesia? i A le r ta ! «Los enemigos del sistem a 

«constitucional y p a r lam en ta r io ,  los e ternos

• conspiradores de España á  todo se a treven, lo 

.q u ie re n  todo, lodo lo  esperan!»—¿Piden los 
mismos diputados, en uso tam bién de su d e re ­

cho constitucional, que sea suprim ida  la U n iver ­

sidad cen tra l,  de donde sa lieron  en  form a de 

silbidos á la autorídad, los gérm en es  esparcidos 

á la som bra  de la libertad científica en el co ra ­

zon de la juven tud ; y  que séa restablecido en 

Alcalá uno  de los m ás gloriosos m onum entos de 

nuestra  h is to ria  académ ica, que ilu stra  e l n o m ­

bre inm orta l de Cisneros? E l D iario  E spañol to ­

ca á rebato, po rqu e  «los enemigos del sistema 

•constitucional y parlam en ta rio  se a treven  á  t o ­
ado, lo qu ie ren  todo, todo lo esperan!*— ¿Anun­

cia, p o r  ú ltim o, u n  señor diputado, en uso de 

su derecho  constitucional, que  sean res tab lec i­

das las órdenes religiosas, s iquiera p o r  no se r  

España ménos que la liberal Ing la te rra  ó la i n ­

fiel T urquía , para gozar como ellas de la suave 

luz de fé y caridad evangélicas que  d ifunden la 

palabra, e l ejemplo, la  oracion de los m oradores 

del claustro? Pues hé aqui q ue  E l D iario  E sp a ­

ñ o l.  despues de em plear su  delicado pincel e a  

p in ta rno s  u n  cuadro  donde figuran la salu tífera  

basofia, las calderas m ísticas, las tu rbas  desar­

rapadas, e l orgullo de los padres reverendos y la  
sabiduría de los herm anos legos, concluye con 

su palabra de efecto: «¿á qué  cansam os? todo 

•lo piden, todo lo desean, t^do lo q u ie ren  , j  es 

•m á s , lo hem os dicho, todo lo  esperan .»  ;Díog 

mío! ¿A qué tiem pos hem os llegado, en q u e  pe­

d ir  la pureza d é la  enseñanza y la libertad  de las 

obra^ d e  Dios, es u n  motivo hoy de a la rm a, ma> 

ñaña acaso, si nos visitara de nuevo la r a r a  fe ­

licidad susp irada  por nues tros  adversarios, de 
persecncion?

¡Que á todo se atreven! ¿Más es p o r  ven tu ra  

atrevim iento pedir el d iputado desde su banco 

lo que toca á la salud de su patria? ¡Que todo lo 
qu ie ren! Pero esta es su principal gloria, q u e re r  

todo lo  que es realm ente bueno, ú ii l ,  verdade- 
Bo, y  no consentir que se divida la tún ica  incon ­

sútil del ju s to .

Los partidos suelen con ten ta rse  con  parte  

de la verdad, más á condicion dn ad q u ir ir  ó 

conservar para si el todo del in te rés ;  este es el 

sentido verdadero  de la política q ue  llaman de 

conciliac ión .  Nosotros querem os la integridad 

do la  causa de Dios y de la sociedad, po r  la 

cual com batim os com o hijos de la luz en  medio 

del día. Y c ierto  que  tam bién  lo esperam os todo, 

como dice El D iario E spaño l,  aunque  a t r ib u ­

yendo á causas m isteriosas, que le  tu rb a n  al 

parecer, la razón de nuestra  esjteranza; cuando 

es sabido que toda n u es t ra  esperanza (sobre  to> 

do en vista del espm toso  estrago que  ha sufri­

do la sociedad española cuando  la unión liberal 

le  o torgaba la ra ra  telicidad de los tiem pos en 

q ue  es licito decir todo lo q u e .ís  quiere) está 

pn<-sta en  Aquel que  habiendo hecho sanabiles  

nalion'is orbis le r ra ru m  tiene  en su mano el 

bálsam o adm irable q ue  las sana . Recordam os 

m uy bien la sen tencia  de Aristóteles: N o n  est 

m in us  difficilB  corrigere liem p uh lica m  j a m  in«- 

l i tu ta m ,  qu a m  ab in i t io  in s li luere;  y  hemos 

sondeado harto  las llagas que  el liberalismo de 

la un ión  en p a rt icu la r  ha ab ierto  ó dejado á 

o tros q ue  ab ran  á nuestra  in fortunada nación _ 

para que fiemos su rem edio de trazas p u ram en te  

hum anas . En cam bio  nos consuela so b rem anera  

lee r  en B ossuet una  razón  para  esperarlo  todo 

q u ed eb ie ra  m ed ita r  por su propio b ien D ia ­
r io  Español: Quand  Dicw veu l fa ire  v o ir  q ' u n  
ouvrage est tout d e  sa m a in ,  il  r e d u i t  tout a

im p u is a n c e e t  a u  desespo ir , p u is  i l  ag it.

Juan M anuel Or t it  L a r a .

Nos lian hecho gracia las siguientes p re ten c io ­

sas lineas que  en  tono de d ó m in e  nos dir ige El 

Im p a rc ia l  de anoche:

• Si no hay buena fé por parte de los periódicos 
que discuten, excusado es que nos molestemos en 
discutir. Cierto que hemos pedido la reducción de 
diócesis; cierto que hemos extrañado la preten- 
síoQ de que se grave el presupuesto con algunos 
millones de reales para aumentar la dotacion de 
los coadjutores, ahora qae tanto se eocarece la 
necesidad de hacer economías y que á todos van 
alcanzando; pero díganos E l  PE:(stNrE5T0: ¿Cuándo 
ha visto en las columaas de El Im parcial un a ta ­
que ni violento ni suave contra e l Episcopado, 
con tra ía  Iglesia en general ó contra el Clero en 
particular?

Esperamos que nuestro colega se apresurará á 
rectiBcar su ju ic io , si no quiere exponerse á  que 
digamos con razón que, cuando le falta para discu­
tir, echa las cuestiones á barato.*

Al le e r  e l suelto an te r io r  no touiamos á mano 

la coleccion del diario lib»^ral, por lo que  nos 

fué preciso echarnos á buscar en el m ism o nit«

t ' . '
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m ero  bq que esto decia, alguna p ru eb a  de núes 

tro  aserto . No ta rdam os en  encon tra r la .  Con­

testando  á  L a  R e g e n e ra c ió n , escr ibe  aquel pe­

riódico lo que  s ig u e :

• Doíreriataa religiosas. La  C r«*  y El Semana­
rio  Vasco-católieo, publican una nomeoclatura de 
libros que se Itallaa comprendidos en el lodice 
Romano, y  seüalan las censuras que otros han me­
recido á l a  autoridad eclesiástica.

L a  Regeneración, c r e y e n d o  que esto no basta 
propone que ae c o n s l i t u y a u  a s o c i a c io D e s  de católi­
cos para i r  r e c o g i e n d o  p a u l a t i o a m e a t e  los l ib r o s  

q u e  p u e d e n  dañar á  l a  r e l i g i ó n  ó  á  l a s  b u e o a s  cos­
tumbres.

¡Qué lástima de tiempo perdido ! jlgnoran estos 
periódicos que el libro es tanto m is  solicitado 
cuanto más perseguido? Tal Tez de una obra que 
hubiera pasado desapercibida, se hacen numerosas 
ediciones porque una censura riolenta viene i  ex­
citar la  curiosidad pública. Como se combaten los 
vicios y  la  impiedad es con el ejemplo, con la p a ­
labra y  con la plum a. la hogw ra reduce 
d cenizas una pequeña porcion de veneno, lapren-  
sa puedeproducir el antidoto en cantidades fabu­
losas.

Ahora b ien ; las an te r io res  lineas son un ata­

que á la Iglesia, al Papa, á  los Apóstoles y á los 
Obispos. Nada más sencitlu que probarlo hasta 
la evidencia. Basta para  ello com para r  lo que 

escribe el diario liberal con lo q ue  nos enseña 

la %lesia po r  boca de Gregorio XVI. Decia tex ­

tu a lm e n te  este  g ran  P on tiG ce , an tecesor de 

Pío IX, en su  Encíclica M ira r iv o s  e l 15 de Agos­

to  de 1852:

• Aquí corresponde bablar de aquella horrible y  
nuuca bastante execrada y detestable libertad de la 
prensa, por cuyo medio se pubiicao todo linsge de 
escritos, y  la  cual tienen algunos el atrerimieato 
de pedir y  promover con grande clamoreo. Nos 
horrorizamos, venerables hermanos, a l considerar 
cuánta extravagancia de doctrinas, ó mejor, cuán 
estupenda monstruosidad de errores se difunden y 
siembran en todas partes por medio de Innúmera* 
ble muchedumbre de libros, opúsculos y escritos, 
pequeftos en verdad por razón del tamaQo, pero 
grandes por su enormísima maldad, de los cuales 
vemos no sin muchas lágrimas que sale la  maldi* 
clon y que inunda toda la  haz de la tierra. Y  ;oA 
dolor', que hay quien lleve su  impudencia hasta el 
e^flremo de sostener con insultante proleruia que 
este diÍMDto de errores ejíd sobreábundantemente 
compensado por a lgm o que otro libro bueno, que en 
medio de tanta tempestad de perversión sale d lus 
en defensa de la Religión y  de la verdad. Nefanda 
eosa es ciertamente y  por todas las leyes reproba­
da, ejecutar deliberadamente un mal cierto y g ra ­
vísimo por la simple idea de la posibilidad de sa> 
car de ¿1 algún bien. Qué ¿podrá nadie en sano

decir que le  debe públicamente y  con toda 
libertad poner en manos de todos el veneno y  aún  
que es necesario Iragdriclo, solo porque excite un  
remedio que bien usado puede librar d  alguno de 
la fflwerte?

Pero la disciplina de la Iglesia fué por extremo 
d istin ta  ín  cuanto d la extirpación de la peste de 
los malos libros, aun desde el tiempo de los Após­
toles, en quienes leemos que quehikon púBLicÁue^tiE 
«na gran cantidad de ellos, e tc .'

Como se ve po r  la sim ple le c tu ra  de las fra-^ 

ses del Im p a rc in l  y de Gregorio XVI, aquel pe­

riódico no ataca en su  escrito á L a  Regenera­

ción  sino la  doc trina  y constanto conducta  de 
la  Igldsia, y  de consiguiente la doctrina y la con ­

ducta  d e  los Soberanos Pontífices, de los Obis­

pos, y hasta  de los m ism os Apóstoles, que como 

recuerda  el an tecesor de Pío  IX  en su  encíclica, 

quem aron  g ra n  c a n lid a d  d e  libros malos.

Desengáñese E i  Im p a rc ia l:  defender el libe­

ralism o sin a tacar á la Iglesia y á los que la  go­
b ie rnan  po r  o rden  d e  ü io s , es un imposible, 

que  la i lu s lra c ion  del siglo no ha conseguido ni 
conseguirá , de lijo, superar. E a  esta m ateria los 

liberales de lioy están á la mí^ma a l tu ra  qiie los 

liberales d e  todos los tiempos, no consiguen dar 

un paso adelante sin  hullur con su  planta a lguu 

princip io  del bien.

Ya sabemos, y saben  con nosotros to á o s lo s  

los españoles, q ue  los partidos politicus son en 

la oposicion cosa distin ta  q ue  en  el poder. Asi 
sucede q ue  cuando están ca idos, olvidándose de 

lo q ue  fueron m ien tras  ocuparon  la c u m b re  y 

juzgándose inm aculados, se  e rigen  en tribunal 

de ios dem as partidos, p roponen  grandes m ed i­

das, zahieren , g r i tan ,  se b u r lan  y hacen, en Dn, 
cuan to  en cierto modo puede hacer quien n o  ha 
cometido fallas de que  deba a rrepen tirse .

Quien pase los ojos estos dias po r  E /  D ia r io  

E spaño l  y vea con qué sans fa z o n  t ra ta  del 

p resupuesto  del Clero y habla de los sueldos 

excesivos que cobran  los P relados, e l N uncio , el 

Patr iarca  de las Ind ias, e tc . ,  no adivinará que 

E íD iu r io  E spaño l  es e l rep resen tan te  genuino 
de la un ió n  liberal, de aquel Gobierno que  en 

cuestión de maravedises ha dejado a t rá s  á todos 

los Gobiernos de E spaña, q ue  en  cinco años h u ­

bo de gastar ta n to  y r e p a r t i r  tan tos  destinos y 

hacerse q ue re r  de tan ta s  hom bres ,  q ue  al lle­
ga r  a l té rm ino  del qu inquenio  com prendió su 

próx im a ru in a ,  porque  ya no ten ia  n a d a  que dar, 

según la  frase de uno de sus m ism os m inistros . 
De aquel Gobierno, en  fin, qne  empleó al señor 

Escosura en Filipinas, que  creó una plaza exclu­

sivam ente para  el S r. Escosura.
jV habla E¿ D ia r to  E sp añ o l de economías, de 

presupuestos , d e . . . .?  Válganos Dios po r  los vi 

calvaristas!

Nos consta que  el C lero y las religiosas de la 

provincia de Zaragoza n o  han  recibido desde el 

m es de F ebrero  acá las asignaciones q ue  les cor­
responden , po r  lo cual se  hallan  sumidos en la 
m ayor estrechez y miseria.

Recordamos este  hecho al S r .  Barzanaliana, 

m in is tro  de Hacienda, porque  sabem os que  se 

ap resu rará  á c u b r i r  aijueUas obligaciones, como

diferentes veces lo ha hecho cuando ha recibido

excitaciones de este género.

Los R everendos Obispos de Cuenca y Gerona, 
según vemos en los B oletines eclesiásticos de 

am bas diócesis, se han despedido ya de lo s  fieles 
encomendados á  su solicitud pastoral, y  em pren ­

derán  pronto  su  viaje á  Roma.

Por reales decretos que pubUcahoy el periódico 
oficial ha sido ascendido á presidente de sala de la 
andíencia de Valladolíd el magistrado de la  misma 
D. Manuel Ignacio Moreno; trasladado á la plaza 
que este deja, D. Francisco Larraz y Espez, m a ­
gistrado de Valencia; á esta D. Manuel Gregorio 
Gimenez, magistrado de la de Sevilla, y  nombrado 
por último para esta plaza O, José Balbíno Maes­
tre , superuumerario de la Audiencia de Granada.

A las dos de la tarde de ayer  jueves salió del 
puerto de Cádiz para las Antillas el vapor-correo 
In fanta  Isabel, conduciendo la correspondencia y 
134 pasaderos.

El gobernador superior civil de Filipinas parti ­
cipa, con fecha 7 de Abril último, que el orden y 
la tranquilidad pública coatiaiiabao sin alteracioa 
eo las islas de su mando; que el 24 del mes ante­
rior fondeó en la bahía de Manila, procedente de 
Singapore, e l vapor de guerra norte americano 
M o noca t,j que el 291o verificó también de Hong- 
Kong el vapor de S. M. M arqucíde la Victoria.

El gobernador superior civil de Puerto-Rico pa r ­
ticipa, con fecha 9 del corriente, que el orden y  la 
tranquiUdad continuaban sin alteración en aquella 
isla, y  que la salud pública era  satisfactoria en la 
misma, á excepción de la capital, en donde se es- 
perimentaban algunos casos de fiebre amarilla.

Resultando dos vacantes e t  el número total de 
seis diputados correspondientes a l distrito electo­
ral de Huesca^ se ha mandado que se proceda á 
elecciones parciales eo el distrito expresado y  en 
los días 22 y  siguientes del próximo mes de Junio, 
con arreglo á la ley.

La Gaceta publica la  distribncion de fondos 
para el mes de Junio, aprobada por el Consejo de 
ministros. El total de gastos asciende á 577 millo­
nes y  pico de reales.

En virtud de lo dispuesto eo el Real decreto de 
de Abril último supiimiendo la Imprenta Nacional, 
se ha dispuesto que se  saque á piiblica subasta la 
impresión, publicBciou y reparto de la Gacela ofi­
cial de Madrid, con arreglo al pliego de condicio­
nes que publica dicho periódico.

El remate tendrá luga r el día 19 de Junio próxi­
mo, y  el contrato durará cinco aQos, á  contar des­
de e ld ia  del otorgamiento de la escritura.

El tipo para )a subasta será el de 1C,0Ü0 escu­
dos por cada uno de los cinco anos expresados, y  
DO se admitirá proposicion que baje de esta can­
tidad.

Por el ministerio de Estado se publican eo el p e ­
riódico oficial los artículos adicionales al convenio 
internacional telegráfico de 17 de Mayo de 1865, 
firmados en París el 8 de Abril último por las pa r ­
tes que iotervlDÍeroa en el primero.

Todas las disposiciones reglamentarias del con­
venio referido se aplicarán á la correspondencia 
cambiada con la Argelia y T ú o ez .

La tarifa aplicable á  esta correspondencia se fija 
con arreglo ai cuadro siguiente:

F rancia .

Tasa de térmíao á percibir por el trayecto argelino
ó tunecino.

Por la correspondencia cambiada con Ita lia , 4 
francos

Por todas las domas, comprendido eu esto la 
tasa eventual de tránsito eo Francia, 5 ídem.

Italia.

Tasa de término á percibir por la corresponden­
cia en la Argelia y  Túnez, 2  id.

Tdsa de transito para la correspoudencia cam bia­
da entre Francia de una parte y  la  Argelia y T úue/ 
de otra, 2 id.

Tasa de tránsito para la correspondencia cambia­
da entre toilos los demás Estados de una parte y  la 
Argelia y Tnnez de otra. 3 id.

Otros Estadas.

Tasas de término y de tránsito que resultan de 
los cuadras A y C anejos al convenio de París ó 
de convenios particulares firmados entre esto^ Es­
tados y  Francia.

Se han suprimido los portazgos de Bendición y 
Marco, en la  provincia de Oviedo.

De Real órden se ha dispuesto que á las in tro ­
ducciones de material para ferro-caniles que se 
verifiquen en la isla de Cuba desde 1.° de Julio 
próximo venidero se aplique la siguiente tarifa: la 
producción nacional en bandera tarabien nacional, 
libre de todo derecho de aduana; la producción 
extranjera ea bandera nacional pagará un 4 por 
iOO, según fac tu ra ,y  G por 100 igualmente con a r ­
reglo 6 factura, la producción extranjera en ban­
dera también extranjera.

contra d é la  totalidad del presupuesto de Goberna­
ción.

El Sr. Jóver presentará una enmienda al de Fo­
mento, referente al estado de las carreteras de la 
provincia de Almería.

El seftor marques del Duero ha presentado una 
•nmienda al proyecto de ley de reforma de la de 
reemplazos, estableciendo que el Gobierno ha de 
llamar precisamente por Real decreto á  ío reserva.

Los diputados por Jaén y  Granada han tenido una 
reunión para tra ta r  de cuestiones referentes .ai fe r ­
ro-carril.

La dirección de agricultura ha terminado ya el 
reglamento relativo al fomento de la poblacíon ru­
ral, disposición que ofrecía dificultades por la ín ­
dole contradictoria de algunos artículos de la ley.

Parece cierto que el señor ministro de Hacienda 
ha declarado en la comision de presupuestos que 
las imposiciones de fa Caja de Depósitos no es­
tán afectas al impuesto del 5 por 100 sobre la 
renta.

P a rpcequee l señor míaistro de Hacienda ha d i ­
cho ante la comision de presupuestos, que quizá á 
principios de la semana próxima presentará el p ro ­
yecto de unificación de la deuda, y  se cree que 
el resultado de esta  unificación será la conversión 
de todas en deuda consohdada del 3 por 100.

Las correspondencias de Madrid que publican 
los diarios de provincia, confirman también esta no­
ticia.

Los Sres. Menendez deL uarca  y  Gisbert consumi­
rán el segundo y tercer turno en la discusión de 
los presupuestos.

El Sr. Perex de Molina parece qua hablará en

Continua sus trabajos la comision que entiende 
de la reforma del reglamento del Congreso. A la 
reunión que ayer tuvo, asistieron el se&or ministro 
de la Gobernación y muchos diputados.

Un periódico da cuenta de ia  discusión del p re ­
supuesto de ingresos en la comision, en los siguien­
tes términos:

• Con asistencia del señor ministro de Hacienda 
fué anteanoche ámpliamente debatida, en la comi­
sion general de presupuestos del Congreso, la subi­
da de 43 millones de reales en la contribución te r ­
ritorial q j e  se propone para el próximo ano eco­
nómico.

Combatieron esta subida priacipalmente, los d i­
putados Sres. Linares, Soto y Catalá; y  por la co­
misión la defendieron los Sres. Mayo y  marqués 
de la  Merced. El señor ministro también habló á 
favor del aumento.

El único individuo de la comision general que 
espresó su parecer contrario al nuevo gravámen de 
los 43 millones, sobre la propiedad iumueble, lo 
fué el Sr. Villanova^ el cual espuso que podia su ­
plirse este recargo con los 18 millonea de reales que 
p idióse dejasen de aplicar i  la amortizaciou de la 
deuda consolidada y  diferida; con los 12 millones 
que se le aumentan á la consignación para los 
amortizables; con millón y  medio que se han baja­
do en la amortización é intereses de la  deuda del 
material del Tesoro, y  con los 14 millones que sa­
tisfacen de recargo los viajeros por ferro-carciles, 
cuyo impuesto figura en el presupuesto á favor del 
Tesoro y u a  Real decreto lo cedió á las empresas.

La comision aprobó la subida dé los 43 millones 
y  lo mismo la que se propone en la contribución in ­
dustrial y  de comercio. También fué aprobado el 
resto del presupuesto de ingresos. •

Según el estado presentado al Congreso por la 
cumision de presupuestos, las bajas hechas por el 
Gobierno importan {{.988,499 escudos, los aumen­
tos 10.316,115 escudos, resultando por io tanto 
una baja liquida de 1.672,384 escudos. Las varia­
ciones hechas por la  comision, representan: 403,770 
escudos de baja y  80,2r>Ü de aumento, ó  lo que es 
tom ism o,uoa baja lii¡ijida de32Q,&20 escudos so­
bre la baja hecha por el Gobierno. Los aumentos 
de la  comision consisten en 21,900 escudos para 
Gracia y  Justicia y  58,350 para Fomento.

Según dice u n  diario de Barcelona, el buque de 
guerra que debe conducir á los Prelados españo­
les á  Civita-Vecchia zarpará en aquel puerto el 15 
de Junio.

Son pocos loa ayuntamientos de la provincia de 
Teruel que han recibido de aquella tesorería las 
cantidades que ingresaron en aquella de fondos 
municipales del semestre vencido el 3 de Blarzo 
último, sin embarga de haberse hecho á la au to ri­
dad las reclamaciones convenientes, asi por escrito 
como de palabra, por m^dio de sus agentes. Por 
esta causa no hau podido pagar dichas corporacio 
ues el último trimestre vencido á los maestros de 
escueia, á  los secretarios y demas depeudíeutes que 
cobtdu uel presupuesto Diuincipal.

Es urgente subsanar esta f<iua que lautos per­
juicios ocasiona á los pueblos.

Se ha dispuesto el estaülecimieato en Mahoo de 
UD destacamento presidial compuesto de quiuien 
tos y  ties penados con destíuu á las obras de la for­
taleza de Isabel 11

Ayer se reunió la comision de reforma del Regla 
mentó del cenado, y se cree que probablemente 
dará hoy su díctámen.

Se han mandado librar por el míoisterío de Ha­
cienda, á favor de la  provincia de Caceres, Ea can­
tidad de25,0ü0 duros, ácuen ta  del 80 por 100 de 
propios que le corresponde para auxiliar á  la mis­
ma por falta de subsistencias.

La comision geuerti de Códigos celebrará algu­
nas conferencias con la del Senado que h a  de dar 
díctámen sobre el proyecto de ley de casación ci­
vil y  criminal.

El Sr. Corradi ha hecho renuncia del cargo de 
individuo de la  comision de presupuestos eo el Se 
uado.

Aprobado ya por la comisioo de presupuestos el 
de ingresos, sólo le  falta discutir y  dar díctámen 
sobre el articulada de la ley .

La comision de peticiones del Secado ha dado 
díctámen sobre las de los acreedores de la deuda y 
de los tenedores de los cupones y  de los amortiza- 
bles, acordando «que pasen al Gobierno de S. M.*

Según dice La Correspondencia, el Congreso ha 
acordado suspender por ahora todo acuerdo re s ­
pecto á la celebración de sesiones extraordina-

Dice un periódico:
«lláblase, no sabemos con qnó fundamento, de 

cierto proyecto atribuido á u n o s  capitalistasinglt-

ses para emplear 700.900,000 en grandes empresas 
industriales en España. Sin responder de la exacti­
tud  de nada de esto, damos la  noticia ta l como la 
hemos oido.*

Según otro periódico, el proyecto de los cap ita ­
listas iogle.ses es fundar un banco hipotecario. No 
se d á ,  ain em bargo , mucho crédito áesta  noticia.

Parece que  la  asesoría general del ministerio de 
Hacienda, ha resuelto que no há lugar á la com ­
pensación pedida por la casa Bertrán de Lis, para 
dar al Tesoro ciertas prqpiedades eu equivalencia 
de la quiebra que tuvo la mencionada casa , como 
arrendataria que fué del ramo de contribuciones.

Estando para terminar el plazo que establece el 
tratado de 29 de Setiembre de 1864 sobre límites 
entre Espafia y  Portugal, ratificado en 16 de Bfayo 
de 1866, para que se agreguen á cada nación res- 
pectivameute los seis pueblos que están en el pun ­
to de unión de ambas, se  va á  proceder á la entre­
ga de los citados pueblos i  las autoridades de nna 
ú otra naeion.

Quedan sometidos á Portugal, por su mayor p ro ­
ximidad á aquella nacioo, ios pueblos llamados 
Soiitplino, C arabedoy Lama de Arcos.

A España (jertenecerán Means. Saotiaga de R u ­
bios y  Santa María de Rubios.

Se han recibido eo esta córte noticias de Chile 
que alcanzan al 16 de Abril. Las elecciones habían 
terminado dando un gran triunfo al Gobierno. Na­
da nuevo se sabe sobre la guerra n i sobre la paz 
con España. La prensa chilena sigue combatiendo 
fuertemente la  mediación de los Estados-Unidos, y  
prefiriendo al arbitraje de cualquier potencia ex­
tranjera negociaciones directas entre  las repúbli­
cas del Pacifico y España. No se esperaba que la 
conferencia propuesta en Washington pudiera rea­
lizarse ó diese resultado alguno.

También publica la prensa chilena las notas que 
han mediado entre  el Gobierno español y  el de 
Francia para el caoge de los prisioneros españoles 
y chileno^, y  las del Gabinete de las Tullerias con 
los representantes de Chile y  del P erú  para llegar 

á un fin tan humaoitarío. De estos documentos 
aparece que se estaban realizando ya las opera­
ciones preliminares para que este mútuo cange 
tuviera inmediatamente lugar.

El Gobierno peruano ha presentado al Congreso, 
con carácter de urgencia, los dos siguientes p ro ­
yectas de ley:

■ Artículo 1.* La nación, peruana ao se recono ­
ce deudora á la oacion ai al Gobierno de España 
de ninguna deuda ó crédito, cualquiera que sea 
su origen, naturaleza ó época anterior ó posterior 
á la guerra de la independencia.

>Art. 2.° Quedan derogadas todas las leyeg 
preexistentes relativas á la  llamada deuda espa- 

Hola.
Comuniqúese, etc.
Pidedispensa de trámites.»
Hé aquí el segundo:
• Articulo l.°  El poder ejecutivo continuará la 

guerra ofensiva y defensiva al Gobierno de Espa­
ña, mientras e l Congreso no dicte una resolución 
distinta.

Art. 2.° El poder ejecutivo no entrará en com u­
nicaciones oficiales directas ni indirectas con el Go­
bierno de Espada, ni admitirá mediación nibuenos 
oficios de Gobiernos amigos, americanos ó euro­
peos, sino despues que el Gobierno español haya 
declarado oficialmente vioiatorios del derecho in­
ternacional los actos practicados por sus agentes en 
el Pacifico eo los dias 14 de Abril de 18G4 en las 
islas de Chincha, y  31 de Marzo de 1866 en Valpa­
raíso; y  cuando para ratificar aquella declaración 
la  haya comunicado diplomáticamente á los Go­
biernos amigos, y  la haya afirmado con el efectivo 
retiro  de las aguas del Pacífico de todos los bu­
ques de guerra de su escuadra.

S.° Ea el caso de que el Gobierno de España 
practicase oficialmente los actos de que se en ca r ­
ga el articulo anterior, el podei ejecutivo podrá 
entrar en comunicación directa con el indicado 
Gobierno; pero no celebrará ninguna especie de 
tratado, ni proyectos de tratados, sin prévía ins­
trucción y autorización del Congreso.

4.* Queda derogada la  ley de 9 de Setiembre 
de 18C4.*

Por el ministerio de Ultramar se han dictado en 
el mes anterior las Reales órdenes siguientes, diri­
gidas al Gobierno superior civil de la isla de Cuba:

Aprobando la determinación, por las causas que 
se expresan, de haber echado á pique un buque 
negrero, detenido eu la ensenada de Guanabacoa.

— Reiterando al gobernador superior civil la 
Real órdeu de 12 de Junio de I8 6 ü , por la que se 
dispuso dictara resolución concreta sobre las re- 
clamaciunes presentadas por varios accionistas 
contra los gestores de la compaítia de caminos de 
hierro de la llabatia.

— Aprobando la disolución de la sociedad de 
minas de Guaracabuya, y  disponiendo se dé cono­
cimiento de la resolución al tribunal de Comercio 
y á  los de la jurisdicción ordinaria para los efectos 

á qun en derecho baya lugar.
—Disponiendo que la consignación de 23,400 pe­

sos fuertes que figuran en loa presupuestos de 
gestos de Ultramar para el duque de V eragua, se 
satisfagan á  su viuda é hijo primogénito D. Cristó­
bal Colon y  de la Cerda,

— Mandando activar la venta de los bienes pro­
cedentes de regulares, y  la  enajenación de los ter­
renos de las murallas de la Habana.

— Disponiendo, de acuerdo con el parecer del 
Real consejo de Instrucción pública, que la junta 
superior iaspeccione la universidad de la Habana y 
demás establecimientos literarios dependientes del 
Estado.

—Recomendando se active la remisión del espe­
diente sobre contratación de un empréstito de 
cuatro millones de escudos para las obras del Ca­
nal de Isabel II, y disponiendo se comisione al in ­
geniero jefe del distrito para que redacte con u r ­
gencia un informe acerca de dichas obras.

— Manifestando deberá exigirse por completo la 
responsabilidad del total perjuicio causado al E ra­
rio por la construcción del lazareto de Maríel á  los 
funcionarios que iDterviQieroa'‘eQ este asunto.

Aprobando el arreglo délos límites de Cienfue- 
gos, propuesto por !a comision nombrada al efecto.

Igualmente se han comunicado por el ministerio 
de Ultramar al gobernador superior civil de Filipi­
nas, entre otras de menor importancia, las reales 
órdenes siguientes:

Haciendo estcnsivas á las islas Filipinas la real 
ó rden  de 20 de Octubre de 4866. pubhcada oportu­
namente en la Gaceta, declarando libres del derecho 
d e  tonelajp á los buques que toquen en los puertos 
por causa de naufragio ó arribada forzosa.

—Resolviendo es nula la recepción d é la  cárcel- 
presidio construido en Manila en el sitio denomina­
do de Bilibit; que se repita legalmente contra el 
contratista, y  desaprobando la conducta de todas 
las au toridades y  empleados que en el curso de la 
ejecución de las obras ó á su terminación han con­
tr ibuido con sus actos, omisionesó tolerancia á  que 
se causen al Estado los perjuicios que aparecen en 
el expediente.

Manifestando que no debe considerarse en apti­
tud de prestar buenos servicios á ios funcionarios 
que, segiin se desprende del expediente sobre cons­
trucción de la  cárcel-presidio de Bilibit, tan mal 
han desempeñado los que lea estaban encomenda­
dos, y  que se pase el tanto de lo que contra ellos 
resulte á las hojas de servicios de cada uno de ellos, 
para que en todo tiempo la  administración esté 
prevenida si pretendieran volver a l servicio activo; 
todo sia perjuicio del exacto cumplimiento y  eje­
cución de las seuteacias qua dictaren en su caso los 
tribunales ordinarios.

— Disponiendo que el gobernador superior civil 
dicte las medidas conducentes á fin de que, cesan­
do los efectos de cualquiera providencia gubernati­
va adoptada por sus antecesores en el mando de 
las islas sobre la fabricación de laa hormas pa ra  el 
azúcar y  su comprobacion, se entienda que dicha 
fabricación, así como la venta del azúcar, es com­
pletamente libre; debiendo sólo in tervenirla  admí- 
nístracioQ pública, cuando á  ello fuere  requerida 
para comprobar por medio de sus fieles almotace­
nes la exactitud de los pesos ó medidas empleados 
en los contratos.

—Aprobando lo resuelto por la  superioridad ao- 
bre creación de un pueblo independiente, denomi­
nado Jacn, con jurisdicción civil propia en la  p ro ­
vincia de Nueva Ecija.

El precio de los ganados, y  muy principalmente 
el de lasianas , sufren una depreciación tan perju ­
dicial al desarrollo de la  ganadería, que es m uy de 
temer se resienta profundamente la industria p e ­
cuaria, que es una de las riquezas más interesantes 
entre nosotros. En las ferias apenas hay quien de­
mande ganados, y  en algunas provincias la baja de 
las lanas ha sido de 23 rs. arroba en las estantes y 
de 20 en las trashumantes, comparados sus valores 
con los del abo anterior. Sí esto se prolonga, es 
posible la desaparición de algunas ganaderías, su ­
cediendo ya hoy que nadie se atreve á arrendar 
yerbas para sus ganados, porque están seguros de 
no poderlas pagar. La causa de este insostenible 
estado se halla en la escasez general de metálico 
que se observa en muchas provincias de España, 
lo cual hace □ecesariamente bajar el precio de to ­
dos losarticulos de comercio. No deja tampoco de 
influir el menor consumo á consecuencia de la r i ­
gorosa economía que hacen todas las familias en 
vista de los fatídicos anuncios de miseria. Las fá­
bricas se resienten, interrumpen sus tareas, y  sólo 
compran con mucha rebaja, seguras de estancar 
sus géneros, porque las economías empiezan eo las 
personas acomodadas por lo supérflno>yen las que 
no lo son por lo necesario.

El miércoles llegó á Bilbao el capitan general del 
distrito.

Por la comandancia general de la provincia y  
gobierno militar de Madrid, se llama al comandan­
te retirado eo esta corte D. Mígui;l Vega, que se ha 
ausentado de esta plaza sin autorización superior, 
para darle de baja si no se presenta.

Entre ios empleos declarados compatibles con la 
diputación por el Congreso en estos últimos dias, 
se cuentan los siguieutes que desempeñan las per­
sones que también se expresa:

D. Francisco Parreno, subsecretario del ministe­
rio de la Guerra.

D. Mariano Rebagliato, ministro del Tribunal Su­
premo de Guerra y  Marina.

D. Julián Juao Pavía , segundo cabo de Castilla 
la Nueva.

I). Manuel Febrer de la Torre, miüistro suplen­
te del Tribunal Supremo de la Guerra.

D, Alejandro MoD, embajador de España en 
Paiís .

Conde de San Luis, embajador eo Roma.
Conde de Xiqueoa, enviado extraordinario y m i­

nistro plenipotenciario eo Constantinopla.
Conde de Baftuelos, enviado extraordinario y  

ministro plenipotenciario en Lisboa.
D. Miguel Tenorio de Castilla enviado extraordi* 

narío y  ministro plenipotenciario en Berilo.
D. Antonio Pelaez Campumanes general de cuar ­

tel en esta córte.
D. José de Reina, general de cuartel eo esta 

córte.
D. Pedro Arbelecba, brigadier de cuartel.
D. Mariano de Lacy, brigadier de cuartel.
D. Diego de Arssu 3Iarra, brigadier de cuartel.
D. Cosme Teresa,coronel retirado.
D. Ramón Somoza, coronel excedente.
D. Tomás Heredia y  Cejada, coronel de rejm« 

plazo.
D . D o m in g o  C a r a m é s ,  c o r o n e l  r e t i r a d o .

D. Sixto Berriz, coronel retirado.
D. Joaquín Ceballos Escalera, comandante re t i-  

rado.

Conde de Heredia Spínola, comandante de reem . 
plazo.

D. JoséMaría Sessé. capitan retirado.
D. Antonio González Ciezar, comandante re t i ­

rado.

D. Mariano Nougnés, auditor de Guerra jub i­
lado.

D. Cesáreo Fernandez Losada, subinspector da 
segunda clase, médico mayor de Sanidad m ilitar, 
de reemplazo.

D. Lorenxo Nicolás Quintana, consejero de Es­
tado.
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B. Agastia de Torres Vallderrama, consejero de 
Estado.

D. José Uarcí.i B » f z s D a l l a n a ,  cousejero de Eí* 
t a d o .

D. Josi! Magaz. director de contribucioDM.
D. José María BffitQoa, director de rentas estso- 

cadas.
D. Juan Concha Castañeda, direolor de propie­

dades y  derechos dei Estado.
D. Vicente Saenz de Llera, director de la  Caja 

general de depósitos.
D. Felipe V ereterra, director de la  deuda p ú ­

blica.
D, José Martioez Viflalet, director de armamen­

tos e n  el ministerio d e  Jlarioa, coD  el carácter y 
c o D s id e r a c io n  de jefe de sección del mismo.

D. Estébaa González Apousa, ordenador genera] 
de pagos, subsecretario de la presidencia del Con­
sejo de ínioistros, cuyo sueldo de-iO.OOO rs ., como 
ordenador, viene figurando en los presupuestos 

desde el afto de 1863.
It. Bartolomé Velazquez Gaztelu, ministro del 

Tribunal especial de las Ordenes.
D, Elias Bautista Muttoz , fiscal especial de Ha­

cienda de Madrid.
D. Juan Balboa, brigadier de la armada.
D. José de Zaragoza, vicepresidente de la  juuta  

de estadística.
I), Benito Plá Cancela 'asesor del ministerio de 

Ibcienda.
D. Antonio Brabo, tesorero central de Filipinas, 

cesante.
D, Manuel de la  Pezuela, brigadier de la  arm a­

da, exento de servicio.
D. Federico Santiago y Uoppe, capitan de navio.
La comision h a  dado dictámen respecto de los 

señores Besieres y  Quiñones de León , que arabos 
sirven destinos incompatibles.

El Congreso asi lo b a  acordado.

NOTICIAS GENERALES.

A yer llov ió  c a  S eb astian  ú n ic a ­
mente.

\ ' i  hoy ni inaAana liabrá d esp ach o  p a r a

el píiblico en el ministerio de Gracia y  Justicia, 
con motivo del desestero.

E l  d ía  2  d e  J u n io  p róx im o d ará  princi*
pió en Id iglesia de Nuestra Señora de Gracia, pla ­
zuela de la  Cebada, la solemne novena de su gio- 
riosd titular. Todas los dias habrá sermón por ma< 
fiana y ta rde , asistiendo i  los divinos oficios una 
brillante orquesta, bajo la dirección del se to r  Ove­
jero.

l i a  s id o  nom brado ten ien te  V ica r io  g e -
neral castrense y  subdelegado apostóhco del arzo­
bispado de Valencia, el doctor D. Cristóbal Ruiz 
Canela, C an ó n ip  dignidad de tesorero de aquella 
metropolitana iglesia.

E l  at^lrólogo Z a ragozan o  , D . .'Hariano 
Castillo, dá cuenta desús pronósticos atmosféricos 
para la quincena próxima. En Madrid, Castilla, 
Aragón, Navarra y  parte  de Andalucía, tendrémos 
cielo limpio y sereno hasta el 5 de Junio; pero en 
Valencia, Asturias, (Jalicia y  parte de Cataluña, se 
e»periment8rán tronadas, lluvia y  granizo, acom­
pañadas de fuertes vientos , rachas y  turbonadas 
en las costas.

4'on la  so lem n id a d  d e  costu m b re s e  c e l e ­
bró ayer la prim era comunion de los niños de las 
Escuelas Pías de San Antooio Abad. La concurren- 
cia filé g rande , habiendo recibido el sant® Sacra­
mento por primera vez más de sesenta nifios. Des-

Íuesd e  la función salió la proceaion con el Kino 
« ú sy N u e s tra  Señora d é l a  Asceusion, recorrieü- 

do las calles de costumbre.
E l  núm ero de v ia jeros  q ue  en  todnií di- 

reccioni'S han recorrido las vias férreas que aflu­
yen á  Valencia durante lasúltimas tiestas, han sido 
desde el día 9 al 22 laciusive 110,244.

jKe^un d ice  K etiN ta de Correos,-  la  
Real orden del lü  de Mayo sobre franqueo de ca r ­
tas é  impresos no deroga la de 28 de Enero de 1854 
por la que se  autorizó á las empresas editoriales á 
cer'Aficar las obras que envien á provincias por me­
dio de dobles fac tu ras , como ahora se verifica.

El mismo perioilico confirma con referencia á 
l03 presupuestos, que no se suprime el cuarto que 
se  paga actualmente á los carteros.

H a  tom ado poKeUon d c l  cargo  de conse-  
ji’ro de Kstado, para que ha siJo nombrado recien­
temente, el Sr. D. Víctor Cardenal.

E n O v ie d i i  s e  han  h ech o  roga tivas  para  
implorar el sgu.i Uel cielo eu lieueuciu de la agri­
cultura de aqijBllü proviucia. cuyo estado es hoy 
poco lisuijgeto ú causa de la sequía que se sufre.

Había fdiieciío eu aquella capital el uiaglstiado 
jubilado 1). Francisco Valdéa Hevia.

L a s  e la b o r a c io n es  rea lizadas  en  la  fábri­
ca nadoiial del Sello durante el año último, han 
importado 043.917,262 rs.

E l  señ or  dnque d e  la  T o r r e ,  q u e  acaba
de llegar i  Maürid do regreso de Alhauia de Ara­
gón, pasará unos días en sus posesiones de Jaén 
antes de emprender su viaje al extranjero.

L,a eofrad ía -hcrm an dad  d e  lipógrafoK,
establecida en la iglesia de San Antonio uel Prado 
de esta córte, celebra á su santo tutelar San Juan 
Ánte-Porlarti Lulinai»  solemnes cuhos el dia 2  de 
Junio.

A las diez y media de la  mañana se pondrá de 
manifiesto Su Divina Majestad; acto continuo se 
®iri Misa mayor con sermón, que predicará el se • 
flor don Francisco de Asís Aguilar, Ucenciado de 
ciencias naturales, ex-catedratico de teología mo­
ral en ta lleal basílica del Escoria!.

El lúaes S se celebrarán honras generales por los 
hermanos difuntos. A las nueve de la mañana se 
can tará  la Vigilia, y  á continuación la  Misa,

CORREO DE HOY.

PA R TE RELIGIOSA.

SiKTO M  Hov. Sania Petronila, virgen y  m á r í tr .
S a s i o  d e  M i iS i s i .  San Segundo, m drdr.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en la ig le ­
sia de monjas de San Fernando, donde por la ma- 
flaoa habrá Misa cantada y por la tarde le tanía, sal­

ve y reserva.
Termina el Triduo que se está celebrando en ho­

nor de la Inmaculada Concepción de María, en la 
parroquia de San Márcos; á las diez será la Misa 
mayor con sermón que predicará D. Mariano Mi­
guel y  por la  tarde en los ejercicios dirá el ser­
món U. Jaime Cardona.

V isiiA  BE X* COr̂ e  de  M a r ía .— Xuestra Señora de 
la  Almudena en Santa Maria ó la de la Blanca en 
San Sebastian, ó la del Consuelo en Sao Luis.

La silnaciott de Ir land a  ocupa eu  estos mo­
m entos b  atención los hoiiilireg político» de 

Ing la terra , líl fenianií-nio venciiKi y com prim ido 

mas n o  dfáli'uido, seyun  los duti'ios ingl»'ses, 

con tinúa  insp irando  tem ores , y e l Gabinete de 

Londres no halla  o tra  m anera  de a segurar Ut 

tranquilidad del pais que  prolongando la  suspen ­

sión del Habeas corpusi  se c ree  que las C ám a­

ras aprobarán  sin oposicion el p royecto  q ue  con 

este fin ha presentado el Gobierno.

El periódico revolucionario italiano U Movi- 

m en lo  del 26 del p resen te  mes, ha pnblicado 

un articulo  con el epígrafe -A  Uoma.>  En este 

articulo  expone el citado diario los proyectos 

de los demagogos con tra  Roma. Se t r a ta  d^l 

restablecim iento  de la ob ra  de 1848 y 49 . ¡l 

.Vovim ento  s igue echando cuentas  muy galanas 

sobre el éxito de los p lanes revolucionarios.

S e  reza de Sdo Pedro Regalado con tito ise- 
mldoble y color blaoco, haciéndose conmemora­
ción de la  octava de la  Ascensión.

SENADO.

PRlSIDENCiA DEL EXCUO. S S 5 o n  DON MANUEL DE 

s e u a s  l o z a n o .

Sesión celebrada el dia  29 de Mayo de 1867.

Abierta la sesión á  las dos, fue aprobada el acta 
de la  anterior.

Se entró en la orden del dia y  continuó la dis­
cusión pendiente.

El Sr. Sánchez Silva rectiflcó y  replicó al dis­
curso que en el dia anterior pronunció e lS r .  Ler- 
sundi.

El Sr. Lersundi rectificó también extendiéndose 
en refutar los nuevos razonamientos del Sr. Sán­
chez Silva.

El sefior ministro de GRACIA Y JUSTICIA; Poco 
tiene que decir el Gobierno, pero debe t r a e r la  
cuestinn á su verdadero terreno para que el Sena­
do le juzgue con facilidad. Ko estamos hoy tra ­
tando la parte critica ó histórica de este asuoto, 
tan brillantemente desenvuelta por los señores 
Sánchez Silva y Lersundi, sino que debemos fijar­
nos en la cuestión legal al discutir la ley pendien­
te  de la deliberación de la Cámara que deja intac­
to  el sCalu quo. Asi, pues, veamos cuál es el or­
den legal.

El orden legal de la cuestión suscitada está en­
cerrado en el convenio de Vergara, y  en la ley de 
25 de Octubre de 1839 que lo sanciona. Es induda­
ble, señores, que antes de la guerra civil, como 
durante ella y  al terminarse , las provincias Vas­
congadas se reglan de otro modo que el resto de la 
Monarquía; no hay que preguntar por qué era ese 
régimen especial, sino tomarle eu cuenta sólo con' 
signando que tal estado social eran los fueros de 
tres provincias . fueros que si no pueden conside­
rarse como la causa de la guerra ,  por lo ménos 
incidieron con ella ’y  se confundieron con ella 
á su terminación. Hay muchos hechos que tes­
tifican la adhesión de los Gobiernos por un lado y 
de los vascongados por otro , á  esa idea que bro­
tó  en medio de las batallas. Yo hacía entonces 
mi aprendizaje de ministro , y  debo decir la parte 
que tomé en el convenio de Vergara; y  desde lue­
go me reconozco responsable en haber acariciado 
la  idea de los fueros, en pro de la cual trabajé de 
varios modos haciendo que cuudiera por medio de 
escritos y folletos repartidos en el campo de don 
Cárlos á veces en vascuence, hasta que por fin el 
31 de Agosto se firmó el convenio.

El 28 llegó á Madrid el distinguido brigadier se­
ñor Barcáiztegui, ayudante entonces de.l general 
Espartero, trayendo la noticia de que acercándose 
el momento de la trausaccion, era  necesario volver 
con respuestas categóricas y  hasta con fondos pe­
rentorios para el pago de las huestes que se iban 
i  disolver, y  sobretodo, sabiendo si el general Es­
partero podia hacer mérito en el conveniodel com­
promiso r^a tivo  á la confirmación de los fueros. 
El Gobierno no vaciló, y  aquella misma noche sa ­
lió el emisario del cuartel general, llevando to ­
das las cuestiones resueltas como se creyó conve­
niente, y  á los dos dias se confirmaba la palabra 
del Gobierno en el célebre tratado militar á que me 
refiero. Llegó á Madrid el convenio, y la  mitad de 
la oposicion progresista del Congreso corria como 
por las calles dirigiéndose al ministerio de Gracia 
y Justicia, y  recueruu que el Sr. Mendizábal me 
llevó eu su carretela al Congre'o, deseoso de que se 
publicara cuaolo áuteí< la noticia de la transacción, 
puf's en aquHitos momeutos es cuando hay que juz 
gar ese hecho geut loso entre vencedores y  vencidos; 
y  m uchom á- teuiendoen cuenta que apéuas hacia 
un aQu que se oyó con escándalo uua voz qu-^ dijo 
que en estos casos no habia mássolucion hábil que 
U  transacción.

El ministerio formuló el proyecto de ley corres­
pondiente y  lo presentó á la s  Cortes. Para muchos 
era  un logognfo lo que se decía eu su art. 1 con­
cebido en estos términos. {Le¡jó.}

Las oposicinnes se prepar-irou y brotó una p re ­
gunta eu el Parlamento por boca del Sr. Oiózaga 
acerca de la resolución d é lo  que parecía un enig­
ma, á la cual contesté yo en nombre del Gobierno, 
diciendo qu<̂  entendia por unidad constitucional 
en el caso concreto un mismo Rey, un mismo 
Parlamento y  una misma ley común. Con esta 
contestación los bandos se aquietaron, votándose 
el art, 4 . ', y  del mismo modo el 2.°, cuyo objeto 
no es otro que da r  explicaciones sobre el antenur. 
El a rt .  2.* de esta ley de 25 de Octubre de 1839 
aplsíta el tra ta r  la cuestión de los fueros paraílem- 
po oportuno. Y ahoia bien, como ese momento 
oportuno no ha llegado, lo que se viene haciendo 
es lo que ayer era  el desiderátum  del Sr. Sánchez 
Silva, dejando que el tiempo venga en ayuda de 
este asunto. Y si no, ¿dónde está hoy el corregidor 
de Bilbao, oidor de su chancilleria? ¿Dónde está el 
juez mayor de Vizcaya, la sala de Vizcaya, la Viz- 
cayeria? Y en cambio allí aparece un juez de p r i ­
mera instancia, más allá un gobernador y luego la 
Guardia civil; es decir, una trasfórmacion suave y 
propia de hermanos.

Por lo tanto boy la cuestión legal es la  ley de 
25 de Octubre de 1859; los fueros no se han traí­
do para ser modificados, sino que lo que ha veni­
do es la ley de l i fu e r z a  del ejército. Respecto á 
esta, el Sr. Sánchez Silva ayer manifestaba algún 
recelo de que quedara lastimada la prerogativa 
constitucional. El temor de S. S. es infundado. 
Pero dice S. S. que en el preámbulo de la  ley se 
habla de las provincias que hayan de contribuir, 
lo cual indica á su juicio una excepción en favor 
de algunas, y  cree que viene embebida la  de las 
provincias Vascongadas. Señores, ni viene ni no 
viene; viene la ley de 25 de Octubre tal como es­
tá , esperando el momento de su explanación, vie­
ne el ífaíit (¡uo, que es lo que sostiene y debe sos­
tener el Gobierno.'Así pues, espero que la cues­
tión que ha surgido no embarace al senado para 
aprobar el proyecto de ley <tue se discute.

El señor marqués de la llsbana consumió el se­
gundo turno en contra.

Se levantó la sesión.
Eran las cinco y  media.

CONGRESO.

PRESIDENCIA ftEI, 8R. BELDA.

Ej-Iraclo de lam *o ti celebrada el dia  39 de 
Mayo de 1867.

Al.iiTta á las tres menos cuarto, se leyó y fue 
aprnln.la el ai'ta de la sesión anterior.

El Si-, Garvis pt'iiú varios oatos para tenerlos 
presentes cuando baya de discutirse la ley de re ­
dención y enganches.

El Sr. CLAROS: Examinado el expediente de los 
franciscanos de Olite, pienso dirigir al Gobierno 
una interpelación sobre este asuntu, que deseo se 
conteste cuanto áutes; y debo manifestar que si el 
señor ministro de Gracia y  Justicia no tiene por 
conveniente fijar dia para coutestaria pronto, h a ­
ré uso de mi derecho, presentando una proposi- 
cion sobre este asunto en la sesión del viérues o en 
la del sábado.

El Sr. ministro de HACIENDA: Pondré el deseo 
del Sr. Claros en conacimiento de mi compañero el 
señor ministro de Gracia y  Justicia.

El Sr, Reina recordó al seíior ministro de Ha­
cienda una súplica que le hizo en una de las se ­
siones pasadas para que se resolviese un expedien­
te que hay en su departamento para que se de­
termine si los años de servicios militares se han 
de contar para las jubilacinaes. «

El señor ministro de Hacienda le contestó que 
se adoptaría una medida general sobre este asunto, 
y que dentro de pocos d ía s , cuando pasara el de- 
bale general de los presupuestos, se ocuparía con 
det'^LÍmientu eu el ex^meu y resolución del citado 
exp°dieote.

Et señor presidente manifí'stó que en la sesioo 
próxima el Congreso eligiría los dos diputados que 
formaran parte de la comi>ion inspectora de las 
operaciones de la Cija de llepósiíos.

También dijo que no preguntaba si habria se­
siones por la  noche, porque no habiendo termioa- 
do sus irabajos la comi«ion general de presupues­
tos, necesita reunirse de noche para continuar sus 
trabajos.

El Sr, Mayo leyó parte del dictámen de la co­
mision general de presupuestos.

ORDEN DEL DIA.

Presupueilo de Fomento.

Abierta discusión sobre la totalidad de los p re ­
supuestos, dijo en contra

El Sr. POLO: Voy, señores, á tomar parte en la 
discusión de presupuestos sin confianza de mis 
fuerzas, porque hoy hasta Iss físicas me faltan; 
pero en cambio tengo una confianza grande en que 
este Congreso,, elegido cuando el pais da tanta im 
portancia á las cuestiones de H acienda, acogerá 
con benevolencia cuaolo de buena vnluntad se diga 
sobro estas cuestiones. Ademas, yo voy á discutir 
sin dejarme influir por ninguna mira política y  con 
una completa imparcialidad, como lo he hecho 
siempre, y  esto me hace esperar también , señores 
diputados, que sereis benevolentes conmigo.

Ld opinion del pais, señores, acerca de la cues­
tión de Hacienda, ha pasado por tres épocas: d u ­
rante la primera, que puede 1 amarse de las ilusio­
nes, se ha creído que nosotros podíamos gastar 
mucho en obras públicas, en marina, en fortifica­
ciones, en todo. Yo entonces era diputado, y  tuve 
la desgracia , personalmente hab lando,  de ver lo 
que veian p o co s ; y  gracias á la intolerancia n a ­
tu ra l  de la  mayoría, á la  indiferencia de las mino­
rías, á los ataques de la prensa ministerial y  á la 
no defensa de la de oposicion, yo hubiera pasado 
grandes amarguras personales si no lo hubiera im ­
pedido la  grandísima que me producía ver el mal 
camino que llevaba la Hacienda.

Vino la segunda época, la época de los temores, 
y  entonces ya no pertenecía á  la oposicion políti­
ca; pero, sin embargo, seguí la misma linea en la 
cuestión de Hacienda. Ahora, en esta tercera épo­
ca, que yo llamo del desmigauo, todos comprende­
mos que se ha marchailo por mal camino, todos 
sabéis que se ha seguido una marcha errónoa. y  p a ­
recía natural que en esta época yo no tuviera que 
hacer mas que aplaudir ó callar; porque si la dite- 
rencia entre  lo que habia que hacer en mi opinion 
y  lo que se hiciera no fuera mucho, yo hubiera c a ­
llado; pero empecé, sin embargo, á dudar de que 
pudiera hacerlo, al ver que se dejaba pasar mucho 
tiempo sin variar de sistema.

Yo no doy gran importancia á que se haya tarda­
do en traer aquí los presupuestos; pero le doy m u ­
cha a esta demora en variar de rumbo, porque 
unas cuanlas semanas perdidas para la discusión 
no son nada en comparación de un ado perdido 
para la acción, de uu año sin aplicar á la Hacien­
da remedio ninguno.

Sin embargo, yo no creía que tuviese necesidad 
de combatir hoy aquel sistema, condenado por la 
experiencia y por os hechos, y  abandonado por 
los hombres que loinicíaroo; y asi he visto con 
gran sorpresa en el presupuesto presentado, que se 
tra ta .n o  solo de continuar, sino de llevar ¡i sus 
últimos ex.remos aquel si-íiema de cumpletar la 
ruina de la Hacienda y d>rl c rélito , ¿Qué hib ia  yo 
de hacer «o usté CdioV ¡Cómo híbia jk caíi'ir, sin 
quedijerau que era uu tio'ubre siu conciencia y 
sin pudor!

Dicho esto.eoiro de lleno en la  cuestión. ¿Cuál 
era, s>-nore.s, el mai pri uero del presupuesto ante­
rior? El déficit- Pues ese. con poca diferencia,exis­
te  en el presupueisto actual; y  existe, aunque las 
sumas digan oira cosa, por tres razones:

Primera, Porque se señalan á las rentas pro­
ductos que no han de dar.

Segunda, Porque se esperan de Ultramar rem e­
sas que no han de venir.

Y tercera. Porque en los gastos hay una dis­
minución que no puede ex is ti r , y  que no pasará 
de ser ilusoria.

Se extrañará esta afirmación mía en contra de la 
del sefior ministro hecha siilemnemente : pero yo 
no pongo en duda la veracidad do S. S.; lo 
que pongo en duda es su infalibilidad; no creo 
que S. S. nos en gaña , sino que se e n g a ñ a , y  con 
esto 'en tro  á demostrar mi tésis.

¿Cómo están calculados los ingresos de los im ­
puestos y  rentas eventuales? Por el ülUmo trienio, 
en vez de calcularlos iguales ó menores que lus del 
año actual, ¿P or qué se supone que han de subir 
las rentas y los impuestos eventuales en el abo 
próximo? ¿Ño dice el mismo sefior ministro que no 
puede contarse con el aumento de las rentas even­
tuales, porque los consumos no subirán? Pues eso 
sucederá con todas ellas. Yo no he podido conse­
guir que , n i por atención, se me remitieran los 
datos que he pedido, y así tendré que esforzarme 
más para probar m ité s ls ;  pero s is  em bargo , la 
probaré.

Según los estados publicados en la Gaceta, las 
rentas eventuales han producido 51 millones en el 
primer semestre de este ejercicio ménos que en el 
primer semestre del anterior, y  en el anterior 42 
millones ménos que en el primero del año prece­
dente: esa baja, debiendo haber existido proporcio- 
nalmente el anterior ano del tr ien io , hace que la 
diferencia entre los productos del actual ejercicio 
y el término medio del trienio sea de 144 milloues 
de reales.

Respecto á las remesas de U ltram ar, todos sa ­
bemos los créditos qne pesan sobre las cajas de 
Cuba , el mal estado de aquella H acienda, y  por 
consiguiente, no se debieron haber incluido en el 
presupuesto, porque no pueden producir las rentas 
de aquellas islas lo bastante para pagarlo  que allí 
se debe.

La contribución industrial también baja de una 
manera no tab le , y que yo calculo que podrá ser 
este año 8 millones ménos de lo que se ha calcula­
do en el prusupuesto.

El señor ministro pone 80 millones para intere­

ses de la Deuda flotante, y  hace más que ha h e ­
cho ninguno de sus antecesores; pero sin embargo, 
nn ha puesto todo lo que debia poner, Eu la terce­
ra semana de Marzo lus intereses de la caja de De­
pósitos ascendían á 84 millones próximamente. Es 
decir, q u ^  con seis millones hay que. atender á 
(U ' l a  la demás deuda flotante, que era á fio de Fe­
brero 1,890 milloues, y  que aumentará en unos 110 
millones en tos cuatro m<>ses hasta fin dei año eco­
nómico, Por o tr j  parte, hay que pagar sobre 200 
millones de reales por obligaciones pendientes de 
pago, lo cual hace un total de 2;300 millones de 
reales, de los que rebajados los i,S40 de la Caja de 
depósitos quedan 960.

Se dirá que no toda esi Deuda devenga Interes. Es 
cierto. Pero ¿quiere S. S. continuar coala Deuda sin 
pagarla y  siu darla intereses? Creo que no; pero aun­
que asi sea, yo supongo que tenga 26U millones 
sin pagar interés; quedan 700,. que al 8 por 100 
hacen 56. y  solo quedan seis millones para el pago 
de esos intereses, por lo cual no puede ménos de 
gastarse en ellos 50 mil'ones más de lo que se mar 
ca en el presupuesto.

Los gastos, señores, tienen siempre una grande 
elasticidad, y casi siempre exceden algo á lo que 
se calcula; pero hay épocas en que exceden m u ­
cho, porque se les nbliga i  aparecer muy peque­
ños, y  por su propia elasticidad crecen luego basta 
donde deben. Yo no puedo demostrar esto presu­
puesto por presupuesto; pero ¿no vemos que eu 
Guerra se han bajado 14 millones en fub«istencias? 
¿Cómo ha de tener efecto esta baja si el precio de 
lab subsistencias, lejos de bajar, ha de subir? En 
Malina, señores, si hemos de tener uua grande 
oiariua, como en otra ocasion sostenía el señor mi­
nistro de Hacienda, ¿cómo hemos de gastar snlo 
17 m 'lloiiesde reales para arsenales y  coiistruccio- 
iies? ¿Que buques blindados hemos de consiruir ni 
aun de conservar con esta suma? La verdad es que 
se gastará mas.

Por lo pronto, hay 32 millones para el Pacifico, 
que s i no se gastan allí, se gastarán en el Atlánti­
ca ó en el Mediterráneo, Supondié, pues, solo pur 
Marina, Guerra y  todos los demás ministerios 40 
millones más délos presupuestados.

Pues bien; esta suma y las áutes indicadas, un i­
das á  los 70 millones confesados, dan 400 millones 
de déficit para el presupuesto próximo; pero aun ­
que sean sólo 500, ¿no es bastante esto para demos­
tra r  lo que yo decía?

Y tomando otro camino para demostrar el défi­
cit, en los presupuestos anteriores habia uno muy 
grande. ¿Qué se ha hecho en el actual para que 
desaparezca? En los gastos dice el señor ministro 
que se han bajado 120 millones de reales por una 
parte, y se han aumentado más de 105 por otra; de 
modo que en realidad la economía confesada es de 
1G millones, y  sin embargo, lo que hay es un au ­
mento de 9 millones que está oculto con la forma 
actual del presupuesto, porque en las obras nuevas 
se gastaban el año pasado 45 millones más que este, 
y  aunque en este se ponen 18 millones más para la 
amortización, la diferencia es de 55; y  resulta que 
descontados los 16. quedan 9 millones más en los 
gastos efectivos y ordinarios,

Eu punto á ingresos^ se dice que se aumentan 
150 millones; pero de eso hay que bajar el d es ­
cuento, que produce actualmente 40 o 45 m illo ­
nes, 53 millones que producirán ménos las ventas 
de bienes nacionales, y 14 que el Estado ha renun ­
ciado á  favor de las empresas de ferro-carriles; de 
modo que toda la diferencia del ingresn vendrá á 
ser 45 millones. Es decir, que el déficit á lo sumo 
so ha aminorado en 45 millones, y  tomando en 
cuenta los 9 de aumento, en sólo 54.

Queda, pues, probada, la continuación del dé­
ficit.
. La Hacienda pública march.íba á  su ruina á razón 
de 350 millones de déficit a l año; ahora m archa­
mos á razón de 300; es decir, tardarémos un poco 
más en arruinarnos, pero al fio nos arruinaremos. 
Esta es la verdad; ¡lero aun es una verdad incom­
pleta, tiene aun más amargura de la que parece.

S ise  hubiera disminuidoel déficit disminuyendo 
los gastos, habríamos hecho algo; pero la pequeña 
dismiouclon que hay se consigue, gravando seria­
mente los impuestos, y  esto es dañosísimo.

Yo, señores, condeno en nombre de la  ciencia 
económica el aumento que se propone en los im ­
puestos, y lo hago por una razón funiiamental. Si 
con ellos desapareciera el déficit yo los vot.iria, 
aunque con mucha violencia; pero¿á qué votarlo?, 
si hemos de seguir en el mismo camino de perdi­
ción? Hace ya tiempo que decia yo que todos los 
sacrificios que se hicieran serian inútiles si no se 
variaba de sistema; ya lo habéis visto: lo mismo 
sucederá ahora, aunque votéis nuevos impuestos.

No creo de ningún modo que pueda gravarse la 
riqueza territorial é industrial con el aumento de 
lu  por 100, y  esto por k g r a n  crisis que atraviesa 
en el día toda la producción española. Esto no hay 
necesidad de demostrarlo: todos lo sabeis.no digo 
yo en las provincias, sino sin salir de Madrid, tn  
donde la riqueza urbana y  el comercio se encuen­
tran en la más mala situación. ¿Es, pues, tiempo 
oportuno en tal circunstancia para aumentar los 
impuestDS? Si apenas pueden hoy la agricultura y 
la industria pagar los que existen, ¿cócpo han de 
pagarlos m.iyores? Yo creo que el señor ministro 
debió antea haber í4iaüdonadn -u a 'l t i i tn  que h a ­
ber pmpucsto a sus compañeros el aumento de las 
contribuciones.

Se aumentan los impuestos directos, y  el señor 
minisiiu, con esa ingenuidad que brilla a veces en 
su memoria, dice que esto se hace porque los in ­
directos bajan. ¿Y por qué bajan los illdlrecto^? ¿Se 
administran mal? Pues entonces, ¿cómo los que 
esto hacen piden que se aumenten los directos? ¿Es 
por la pobreza pública? Pues entonces, ¿cómo es 
posible aumentar las contribuciones? S, S. dice 
que estamos en un estado semejante al de guerra. 
Yo no eiiiiendo esto; creo qu ■ estaremos, si, en 
guerra con la agricultura y  la industria si aumen­
tamos los impuestos. ¿Coa qué ha de pagar el país 
ese aumento, ni aun las cargas actuales? Con los 
productos: esos bajan eu todas partes, y  hay m u ­
chas eu donde hay que sufrir grandes privaciones 
para pagar los impuestos.

Pasemos ahora al impuesto sobre traslaciones de 
dominio. El señor ministro dice que este impuesto 
produce mucho eu Francia, y  que aqui conviene 
aumentarlo. Vo repugno traer ejemplos de otros 
países, porque para examinarlos bien hay que ha­
cerlo en conjunto con Codas aquellas cosas conque 
engranan; pero puesto que S. S. me trae á este 
terreno, yo le diré que en Francia la propiedad, 
que es sobre la que pesa este^impuesto, pagaba 
por la  contribución fonciére 64o millones áe rea­
les e a  uno de los últimos años, al paso que eu Es- 
pana pagaremos con este recargo 473; es decir, 
que en Francia no se paga la tercera parte más 
que nosotros vamos á  pagar por contribución ter­
ritorial, y  que alli, lo que por esta se paga es el 
10 por loo  de todos los iogresos; cuando aqui es 
el 2 i  ya, y  será con el aumento más del 25. La 
proporcion varia, pero en poco, añadiéndolos 37 
millones que alli se pagan por la contribución 
de puertas y  ventanas, y que deben eu efecto 
añadirse.

Es cierto que aquí se paga poco por las trasla­
ciones de dominio: pero en suma, todo lo que se 
pagará por las propiedades será mucho más de lo 
que se paga en Francia, j  mucho más proporcio- 
oalmente en e-te país en donde siempre han esca­
seado los capitales, en donde el Gobierno ha con­
sumido desde 1II53 1,175 millones de reales d é la  
Caja de Depósitos, 1,596 por ventas de bienes na­
cionales y por emisiones de ferro-carriles, y  de 
D eudalo menos 1,(100 millones de reales, que uni 
do á los pagarés cobrados por el Banco y  á los pro 
ductos de la desamortización en el año actual, h a ­
cen uu total de -5,671 millones; bien se ve que no 
puede quedar mucho para seguir pagando con los 
capitales los impuestos sobre Is propiedad.

Otro de los nuevos impuestes es sobre los suel

dos; y  yo, esperando que algún otro señor d¡. 
putado lo haga, no diré nada a c e m  de él, y  muy 
poco sobre el impuesto de las rentas, en el cual 
me alaroia más el principio que la exacción. A 
la verdad, el anuncio de esa impuesto no h a  pro­
ducido gran sensación; pero ¿sabéis p o rqué?  Por­
que lo que aq>ii se teme, ó se temía, era que no 
sil pagaran los intereses, y  cuando se ve que se van 
á pagar, aunque sea con descuento, los tenedores 
se animan.

Y hé aqui cómo, casi sin pensarlo, me encuen­
tro de lleiio en la cuestión del crédito. A mí, se­
ñores, me parece que en todo hay aquí coreo p re ­
parativos para una grande operacion de crédito; 
p e ro } o  no puedo tra tarla ; debo limitarme á lo 
que viene en el presupuesto: y  sin embargo, bue­
no será que recordemos lo que decia el señor m i­
nistro en su discurso de 26 de Junio del año ante­
rior, en qne S. S. hacia una especie de programa 
financiero: «En mis doctrinas no entra acudir por 
ahora a! crédito, sobre todo en el esterior.*

Yo creía pues que no entraba en los planes de 
S; S. acudir al crédito: y sin embargo, S, S. acu­
dió en la operacion F o u li ,  tratando de adquirir 
3Ü(1 ó 400 millones con uu ínteres grande y una segu­
rísima garantía. Esta negociación fracasó; y  no so­
lo ante e l público francés, sino ante el señor m i­
nistro y el coutratista, quedando reducida á pe­
queños limites. Yo no puedo ménos de reclamar 
aquí, con toda la energía de que soy capaz, con­
tra el hecho inaudito de no haber traído al Congre­
so todos los antecedentes de la operacion Fould. 
¡ I r aquí uua cosa que prueba 1o que yo decía an ­
tes, de que et síst>*iua fictusl, no solo cuntínuaba, 
sino que agrrtVab.' los malea del si^^tema anterior.

El mini'tro de Hscieod» p/isado hizo un coMr^to 
que se llatnó coiiir«tu Frcinv, y no tiajo los d.-tos 
que se le pioieion, eu lu qiic hizo mal, y por lo Ljue 
se le censuró á pesar de. que era un Cunlrato pasa­
jero; pero ¿qué diremos hoy cuando vemos en el 
presupuesto una partida que se refiere á ese con­
trato, que ha de durar veinte años, y  sin embargo, 
no se han traído los datos que un diputado ha pe­
dido en uso de su derecho indudable? Yo reclamo, 
lo repito, contra la conducta del señor mmistro en 
este punto.

Veamos ahora la conveniencia que puede haber 
en dar títulos en garantía. El señor ministro, en el 
discurso queántes he citado, decía; -Esa garantía, 
¿qué supone? Sí es verdadera garantía. Supone la 
necesidad de la  negociación de la garantía el día en 
que el capital no sea pagado por el Gpbierno: ¿y 
no ea evidente, señores, que siempre que se ilá g a ­
rantía, y  sobretodo, en esa inmensa proporcion, 
se cree naturalmente un ínteres eo muchos de los 
imponentes á quienes se dá esa garantía?-

De modo que el señor ministro consideraba per­
judicial dar uua garantía de ese género á la Caja de 
Depósitos, y  no ha tenido inconveniente en dar 540 
millones de reales al cambio de 32 á 53 por 100 á 
extranjeros, y  exigirles á sesenta ó noventa días. 
S. S., que en aquel discurso llevaba su prudencia 
á la  suspicacia^ ahora ha llevado su confianza á ua 
estravio que no quiero calificar. Sí S. S,, cuando 
amenazaba la guerra, dormia tranquilo teniendo 
empeñados dichos treses, tenia mas valor que Gas- 
tavo Adolfo ó Alejandro durmiendo la vLpera de 
una batalla i-n que habia de decidirse la  suerte de 
sus reinos.

En el presupuesto hay una partida de 13 millones 
de aumento para las deudasamortizables, é  indi­
caciones graves en la Memoria respecto á los cu­
pones, y  tengo también que decir algo sobre estas 
cuestinnes. Empezaré por manifestar que creo que 
debe hacerse justicia á estos acreedores en lo que la 
tengan, porque por tazón solo de conveniencia no 
me parece que ea hoy la época oportuna para h a ­
cer nada. Fué la oportunidad cuando teniamns mu­
cho crédito y mucha necesidad de usarlo; no aho­
ra. Cuando yo oigo hablar en estas circunstaacias 
de arreglo d e e s ta sd e u d a s .s e  me figura ver un 
hombre que teniendo dinero durante el invierno, le 
pasara arrecido de frío por no comprarse un traje 
de abrigo, y  luego pidiera prestado para comprar­
le en el verano cuando el sol abrasa. Ahora creo 
que estas operaciones no pueden producir sino una 
gran decepción, ó tomar dinero á uo precio muy 
subido apareciendo barato.

Ademas, señores, ¿cómo se ha de creer en el 
arreglo de esa cuestión despues de la actitud  que 
aquí, y sobre todo en el Senado, tomó en el año 
anterior el partido moderado y el jefe que lo p e r ­
sonifica, y  despues de las palabras que alli p ro ­
nunciaron? ¿Cómo el ministerio presidido por el 
señor duque de Valencia puede, no di^o yo a rre ­
glar, pero ni tra tar esta cuestión? Cualquiera cosa 
que en ella se hiciera, solo por esta circunstancia 
perdería su valor y  produciría el tfecio contrario 
que se quiere que produzca.

Yo creo, señores, que el crédito se funda en co­
sas más importantes que estos ó los oíros recono­
cimientos de deudas. Se funda en la seguridad del 
cobro de los intereses. Cuando d o  hay  déficit, 
cuando la situación de la Hacienda es buena, el 
crédito está alto; ¿quereis qne suba el crédito?

Haced que desaparezca el déficit; no subáis los 
intereses que pagamos por el crédito. Nosotros, s e ­
ñores. pagimos pur nuestra deuda uno> intereses 
que el senur míni>tro hnce aparecer como de 671 
ojíiltiiip» 400,UUO rs., y qiir yu creo qu suban á 
más. Eu tndcvs coucei’tcis, pur inierese» oe la deuiJa 

;,.ruos, según lo que hay dentro v f je ra  de' pie- 
iuesto, lo figuii-me: pnr uend» fi'H.iriie, 50 mi­

llonea: por cargas de Justicia, J5.087.740 r '  ; por 
intereses de los billetes hípntpcurios, 2!) 991' ,000 rs.; 
del empréstito Fould. 9 400,000 rs,; en suma, 774 
millones 885,740 rs. Las cla&es pasivas son también 
intereses de la deuda como pensiones vitalicias, y 
cada vez van crecieodo mas, suponiendo hoy 162 
millones 178,600 rs., que unidos á todas aquellas 
cantidades cou las cuales i>n se paga un s>-rvícia 
efectivo hace un total de 937 millones de reales, 
que se gastan antes de pooer disponer de un a l ­
guacil para la administración de justicia, ó de uo 
suldado para cubrir una guardia.

¿Y está en camino de disminuir esta cifra enor­
me á que ascienden ios intereses de nuestra deuda? 
Ko;está en camino de aumentar pur leyes anterio­
res; á saber: por obligaciones de ferro-carriles, 50 
millones; de títulos de corporaciones civiles, UO; 
pornuevas conversiones de deuda pueden calcular­
se, por lo menos, 10, y  por consolidacion de la d i­
ferida, 12; total 150 millones, que por lo tanto 
dentro de poco hará que los intereses de la deuda 
pasen de 1,000 millones. ¿Cótuo pues en este esta­
do hemos de seguir con défieit para aum entar esa 
deuda? ¿Qué producen los ingresos anuales? Apa­
rentemente de 3,022 á 2.025 millones; pero r e o ^  
jando los gastos de ciertas rentas, como las de t a ­
bacos, sales y  loterías, que abultan indebidamente 
gastos é ingresos, quedan reducidos á 1.600. Vea 
el Congreso si hemos de pagar 1.000 por tos inte­
reses dé la  deuda, y  quedarnos con600 para todo lo 
demas que necesite el pais, 
í^H ay personas que, con buena fé, creerán que yo 
hago daño á mi pais diciendo estas cosas; yo lo 
comprendo, porque hay quien crea que de ciertas 
cuestiones no puede hablarse; pero yo creo, por el 
contrario, que es preciso decirlo para acudir del 
modo posible á que todo el mal no se realice.

Cuando puede creerse que se prepara una gran 
operación de crédito se nos prodigan en el extran­
jero grandes elogios, aunque otras veces nos re ­
bajen y nos injurien; y  entónces á los que deci­
mos estas cosas nos acusan de poco españolismo, 
á pesar de que una vez terminada la especulación 
que se trata de hacer, no les importa nada de 
nosotros. Yo no sé si hoy existe preparada esta 
operacion, no sé si los fondos subirán ó bajarán, 
DI si la  operacion será ventajosa ó funesta para loa 
que la hagan; lo que sé es que pagamos grandes 
intereses, y que si continúan aumentándose y a u ­
mentándose u n  presupuesto tras otro, contra toda 
nuestra voluntad llegará un dia en que no podamos 
pagarlos. Y basta de crédito.
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Hay eo el articulado de presupuestos an a rt .  i.°  
en que se pide autorización para diaponer de los 
pagarés restaates, hacer uD  conlralo co d  el Ban­
co, crear nueras cédulas hipotecarias j  atender 
coo ellas á la minoracioD de la deuda yá ciertos 
gastas. Ya dije en otra ocasión lo que pensaba de 
las cédulas hipotecarias, y  el seftor ministro sabe 
las liiüculiailes qutt tuTo .para colocarlas y  las que 
trajeron al Banco, produciéndola falta de cambio 
de los billetes; pero ya no me tengo de oponer S 
la creación de esas cédulas. Lo que tengo que de­
cir eí* que los bienes desamortizados senos acaban 
y  continúan tos gastos que se han cabierto con su 
producto.

También tengo que decir algo respecto a que 
eraita y  cobre el Raneo de Espafia esas cédulas. 
¿Qué debía haber hecíío el Bsuco de Espafta? Au­
xiliar al Gribip-mo y  al comercio sia comprome­
ter sus capitales, sio crear dificultades para el 
cambm de sus billetes , ioutilizándose . como se 
inutiliió en una ocasion no muy lejana. Ya sa ve, 
el Banco tomó 500 mi’loüe* de billetes hipoteca­
rios, y  luego prestó al Gobierno una cantidad faer- 
tisiraa que le llevó á aquella situación. Pues esto 
volvería á suceder si se votan esos artículos que 
he le ído : el Banco tenderá á poner en circulación 
en las provincias los 6(U) millunes de billetes que 
está autorizado para em itir, y  cuando el Gobierno 
le pida dinero, se lo dará ^  sobrevendrá una crisis, 
pero ao ya como la an te r io r . encrrada en las ta- 
pia« d« Madrid, eiuo extendida á la oacioa entera.

EühorabuPna que el Uanco pueda dar todo su 
capital al Gobierno ; pero fijando en la  ley de su 
coiicesioa que no puede darle oí tomar valores 
públicos por uoa suma que pxceda é b u  propio m - 
pital. Si uo , vendrá una crisis como las que han 
venido ántes, y que no podrá resolverse como es­
to?, con dinero de las provincias, jiorque eutÓDces 
las provincias estarán inundadas de p ap e l, como 
lo estaba la  capital. Yo espero pues que en estos 
artículos se hará la variación que he indicado ú 
oirá análoga.

Voy á concluir mis observacioacs, que quisiera 
haber ya terminado; pero hay otra disposición 
terrible en el artículo en que ^ e  habla de la con- 
tcats  de la aal y  del tabaco, que no puedo de ja r  
pasar desapercibida. Ssftores, as ren ta se s  sabido 
queestán ma! administradas, y  hay que adminis­
trarlas bien, y  esta de la  sal es una de las más 
susceptibles de mejora; porque no solamente debe 
evitarse la  defraudación, sino ocuparse de las sali­
nas para sacar grandes cantidades de la exporta­
ción para el extranjero. ¿Pero por esto hemos de 
arrendar la renta para que nos produzca solo algo 
más de lo que boy produce durante quince <5 vein­
te  afios? ¿No tiene el Gobierno en su mano el hacer 
las mejoras que han de hacef los arrendalarios en 
la renta? Espero también que no insistirá el seflor 
ministro en que se le dé esa facultad, que ha de 
ser. ó inútil, 6  perjudicial al país.

Si yo no me hubiera propuesto no hablar nada 
de política, podria decir algo de lo que pueden 
producir los contratos de las rentas; no lo haré, 
y  solo diré que no es convediente que vengan 
aquí los grandes contratistas á ejercer su pernicio­
sa ioñuencia en el estado flcanciCTo del país.

Se dice que hay personas y  sociedades que p ro ­
ponen arriendos de rentas, préstamos y  otros nego- 
gocios con el Estado. Esto para mí es un signo fu ­
nesto.

Las grandes riquezas se han hecho siempre en las 
miserias públicas; yo por eso no quiero que se pue ­
dan hacer estas fortunas, y llamo la atención del 
señor ministro para que no habra una puerta por 
medio de la cual vengan los arriendos de las ren ­
tas, y  con ellos grandes males financieros y de 
otras clases.

Señores: creo haber concluido en el exámen que 
he becho del presupuesto, demostrando que éste 
continúalos males que nos ha tiaido el sistema de 
Hacienda anterior, y  que los empeora. Sí continua­
mos asi y  aumentamos los impuestos, do  lo du ­
déis, señores, arruinamos por completo ai país.

Pensaba haber indicado el sistema que en mí en­

tender debía sustituirse al actual. La hora y  el e s ­
tado de mis fuerzas no m eló permiten, y  si acaso, 
esperaré a hacerlo en otra ocasion. Me resta, pues, 
sólo pedir al sefior ministro que vane importantes 
disposiciones de ese presupuesto; y  sí S._ S. lo hi- 
cieee. darla una gran muestra de patriotismo, por­
que nada hay más patriótico que hacer el sacrill- 
cío de una opinion antigua para sustituirla una 
nueva, mpjor estudiada, l ie  hecho bastante con lo 
que lie indicado, diciendo que era malo el sistema 
actual, y sólo indico que hay otro camino que se ­
guir para quitar la fuerza al argumento de que no 
puedehacerse otra cosa dé lo que el presupuesto 
supone.

Medite bieo todo el Ministerio lo que en estas 
circunstancias hayqun  hacer en la Hacienda, y 
mediten los seflores diputados si deben dar su voto 
i  este presupuesto, siendo como son, los deseos 
de todo el país, la rcduccioti de los gastos, que no 
se hace porque no se puede hacer en este sistema. 
Véase, sobre todo, si deben votarle, cuando ademas 
se aumentan los impuestos, y  sio salvar con ello á 
la Hacienda se van á causar gravísimos danos al 
país.

Concluyo, señores, dando gracias al Congreso 
y rI Gobierno por la aleación que me han dispen­
sado, y  manifeotaniío que cnn la misma atención 
escucharé cuanto se diga para ver si rae convenzo 
de que estoy equivocado en lo que he dicho.

El señor ministro de HACIENDA (Barzanallana): 
Sin duda alguna, seüores diputados, que ai ve r ­
me levantar i  la  hora que es. no esperareis de mi 
una  respuesta cumplida y  extensa al discurso del 
Sr. Polo. Cerca de tres horas ha hablado S. S. con 
elocuencia y elegancia; y por lo mismo qi^e lia d e ­
bido empellar vuestra atención por la autoridad que 
tienen suspalabras. os habrá obligado á concentrar 
vuestra atención; de manera que, fatigada vuestra 
inteligencia, es casi imposible que yo abuse de vues­
tra  disposición benévola entrando en la rg is  consi­
deraciones.

Harto haré con indicar someramente algunas, 
que al ménos lleven á vuestro ánimo el deseo de 
oír más extensa refutación ol discurso del señor 
Polo. Yo se ia  « frezco á S. S. y  a l Congresocuan- 
do la ocasion se presente. Pero al meaos hoy, si­
quiera para que al lado del veneno vaya uo poco de 
triaca, permitidme que dé algunas razones que in ­
validen las que en sentir del Sr. Polo no tienen 
re«)uesta.

ífn tres partes puede dividirse el discurso de su 
señoría. Priraera: intento de demostrar que el dé­
ficit es de 500 millones de reales. Segunda; refuta ­
ción i  la propuesta que yo hago de nuevos ingre­
sos, para ir  llenando poco á poco el déficit que 
realmente existe en el Tesoro. Tercera: ideas del 
Sr. Polo sobre el crédito. Respecto de la prim e­
ra ,  dice el Sr. Polo que me he acercado un poco 
á la verdad, pero que disto todavia mucho de ella, 
porque el déficit, en vez de 70 millones, será 
de 500.

IiaS . S. como primera razón, que lasreotas no 
producirán lo que yo supongo; como segunda, que 
los gastos serán mayores de lo que se dice. Pues 
bien; yo digo al Sr. Polo que se equivoca, que 
he valuado las rentas tomando el producto medio 
del último trienio, en el cual ha habido año r e ­
gular y otro mediano ó aada cuantioso para el 
Tesoro. /  además, que S. S. ha olvidado que h a ­
ya sido la  que se quiera hasta ahora la situación 
de los negocios, esto empieza á  mejorar, y  por lo 
que se ha hecho de diez meses á esta parte, 
hay motivo para esperar que vayan mejorando las 
cosas. , ,

Citaré solo un hecho. ¿Es ó no cierto que han 
venido del estranjero á España sobre 00 millones 
de francos? Pues este dinero en Espafta está , y  
con él y  las demás medidas que el Gobierno ha 
empezado á p lan tea r ,  y  que se seguirán p lan ­
te ando , llegaremos á obtener los resultados que 
nos hemos propuesto. Desde luego hemos visto 
cuánto se han mejorado los cambios en el extran­
jero

• Que las rentas no producirán lo que yo pre ­

supongo.* Seflores: ha sido tal mi deseo de q u e ­
darme dentro de los límites de la verdad sin llegar 
nunca á la posibilidád, que ratifico aquí uoa p ro ­
posición que he sentado en otra parte, á saber: que 
no se debían esperar gfandes auTieutos on las cou- 
tríbuciones indirectas; pero que, no obstante, ten ­
go la confianza d e q u e  si las medidas que pienso 
tomar, y  de las cuales daré cuenta muy en breve 
al Congreso, son aprobadas por las Cortes y  san- 
ciooadas.por la Corona, la situación de las cosas 
variará ¿de uaa manera fundamental. Entúuce*, 
no sólo tendrá el Tesoro los ingresos qu« he pro • 
puesto por los medios directos, sino que los indi­
rectos contribuirán á iraum eütaudo los rendimien­
tos de las contribuciones actuales y  á  mpjorar la 
Bíiuacijneconómica del país.

No tenemos hoy una situación monetaria como 
la  que tuvimos de Junio i  Noviembre del ano pa­
sado. Hoy en el pais hay capitales de que enton­
ces carecía ; nn sale al extr«,nJero el dinero que 
entonces salia. Cuando yo entré en el ministerio, 
un duro valia A francos?5 céntimos; hoy vale 5-18; 
es decir, que es imposible que se saque el diuero 
de España, porque l o  da la  diferencia en el cam­
bio lo bastante para sufragar los gastos de expor­
tación. Pnr consiguiente, cuando se han obtenido 
estos resultados, el hombre que los ha consegui­
do con la  ayuda del pais, tiene derecho para decir 
á los sefiores d ipu tados: lesperad un poco , por 
poca autoridad que me deis, dádmela al ménos 
gual á la del Sr. Polo. •

En cuanto i  la disminución de loe ingresos de 
Ultramar, diré á S. S. que de los 88 millones que 
íSgurabao en el presupuesto aplicables i  ingresos 
por el año pasado , se han cobrado ya sobfe GO, 
y los 28 restantes tengo la segundad completa de 
que iagresaráíi. En la isla de Cuba se han hecho 
modificaciones profundas en los ingresos como e« 
ios gastos. Estos se han reducido notablemente, y 
en el sistema de ingresos se ha hecho uaa modiil- 
cacion rad ica l , de la cual el lenor ministro del 
ramo, y  yo con él. esperamos grandes resultados.

El sefior ministro de Ultramar espera, porefecto 
de estas reformas, un ingreso en el Tesoro de iüO 
millones de reales efectivos; y  aun cuando yo tengo 
fé en la reforma, consecuente siempre en mis prin­
cipios de quedarme dentro de la posibilidad , no 
cuento con los 100 millones, sino con los 88. Creo 
que no se puede llevar á un grado mas esquisito la 
previsión y hasta la timidez.

El Sr. Polo pasó despues i  criticar el sistema de 
contribuciones que yo he propuesto. Dice que no le 
parece bien la unión del presupuesto ordinario y 
estraordinario. a l menos de la manera que se ha 
hecho; y me ha estraliado oir esto á S. S., por­
que yo, que también deseo aprender, leo sus dis­
cursos, así como S. S. los míos, y  he encontrado 
que en uno de ellos, e l año 1864, recomendaba que 
desapareciese la división del presupuesto ordina­
rio y extraordinario. No comprendo por qué eso 
que aconsejaba S. S. entooces como útil, so  puede 
serlo ahora. Sea como quiera, esto no pasa de ser 
una cuestión de método; no es fundamental.

Dice el Sr. Polo que la nación no puede soportar 
el aumento que yo pido en la contriliucion directa. 
Otra contradicción de S. S. También en uno de sus 
discursos del citado ano he visto que S. S. pensaba 
entonces como yo hoy, y  decía que había que au ­
mentar algo la contribución directa.

El Sr. Polo no ha manifestado cuál sea su siste 
ma: yo le espeto para aprender; y  desde ahora le 
prometo solemnemente, que s i me convencen las 
razones que presente en su apoyo, yo seré e l p r i ­
mero que pWa que se abandone el mío, y  que 
niegue á mis compañeros y á S. M., que librán­
dome de la gravísima carga que pesa sobre mis 
hombros, y que apénas.puedo soportar, la pongan 
encima de los robustos y  hercúleos hombros de su 
se&oria.

¿Qué razón nos ha dado el Sr. Polo para con 
vencernos de que no puede el pais pagar la contri­
bución territorial con ol aumeuio que yo propon­
go? La simple aserción de S. S.; pero como no es 
infalible, todos teoemus aquf la  obligación de pro-

b i r  lo que decimos, y  S. S. no lo ha hecho. Yo d a ­
ré  algunas razones que abonen el proyecto que se 
discute.

E< imposible acudir i  los impuestos loditeotoa 
para allegarla suma que es necesario reunir.

¿Qué otros reruraos quedan sino acudir en p r i ­
mer lugar i  la contribución territorial, de la cual 
se saca siempre uo partido seguro, cuando los Go­
biernos y los pueblos se haliau en esta situación ijue 
yo he caliticado como d e g u e i ra ,  cuya expresión 
BO ha comprendido el Sr. Polo?

Se dice en materias económicas que una nación 
está en estado de guerra cuando sufre todas las con­
trariedades que generalmente arompanan á ese es­
tado, y esto e» lo que nos sucede hoy á nosotros. 
En esos casos no hay más que apelar á  un emprés­
tito ó á la contribución territorial; y  como eo el es­
tado actual es imposible lo primero, he optado por 
acudir al patriotismo de los diputados y  de todos 
los españoles para aum eotarla  segunda.

Me ha dolido mucho, señores, ver que el seflor 
Polo decía que habíamos copiado una contribu­
ción del presupuesto francés. Los pueblos moder­
nos, sobre todo en las ideas de los hombres libe­
rales y librecambistas, deben estudiar mútuamen- 
te  sus leyes y  sus costumbres para adoptar aque­
llas quesean  buenas: y  yo no comprendo que ios 
que aquí se sieutan digan que es malo copiar del 
extranjero, cuandosino hubiéramos copiado no e s ­
taríamos sentados en estos escaflo».

En este sentido he visto que existe en paisas ex­
tranjeros una contribución, que produce mucho, 
sobre b  traslaciou de la propiedad, y  he aum enta­
do 1a quenosotros te n ia m o sd e l2 a l3  por 100, cuan­
do en Francia llega *1 6. ¿Se puede decir que esto 
es un impuesto exUorbitante?

Dice el Sr. Polo que nuestra propiedad está más 
gravada que la francesa, y  que oo puede pagar 
más. Yo, afortunadamente, no lo creo así; creo que 
nuestro pais puede hacer un esfuerro para salir de 
la  situíicion en que hoy se encuentra; y  en cuanto 
á pagar, recuérdese que nosotros no cobramos esa 
contribución de puertas y  ventanas, ni en realidad 
tenemos una cuota .tan alta en la contribución ter­
ritorial como tienen los franceses, que lieoeD si 
un gran producto líquido, pero que tienen uno li ­
quido muy pequeflo por la necesidad de dedicar al 
cultivo grandes capítrles.

Acerca de la contribución del 5 pnr lOü sobre 
los productos de la Deuda pública, dijo el Sr. Polo 
que temía más el priucipio que la exacción, por­
que establecido el 5, se podria llegar sin variar 
aquel al 20. N o . señores, porque á esto se opon­
dría la conveniencia pública: la contribuciones 
jus ta , y  la  cuota no es escesiva. y  ambas cosas las 
prueba el aumento que ha tenido el ra lo r de los 
fondos públicos.

Nada ha dicho el Sr. Polo sobre c a rru a je s , ni 
sobre la trasmisión d irec ta , ni sobre el descuento 
de 5 por 100 á los haberes de empleados, y  yo sólo 
diré respecto de esto ú lt im o , que es muy benefi­
cioso respecto del actual, y que espero que ha de 
mejorar muchas de las condiciones malas para la 
propiedad urbana y el comercio que hoy observa 
en Madrid el Sr. Polo.

En cuanto al c réd ito , S. S. ha dicho cosas que 
yo le aseguro que no hubiera dicho nunca en sn 
lugar, porque he sido siempre ministerial de todos 
los ministros de Hacienda. S. S. indicaba que era 
honroso desechar uoa opinion antigua para adm i­
tir  otra me or estudiada, y  yo le digo desde este 
banco: veraod, porque eso se está viendo constan­
temente, y  pudieran citarse muchos ejemplos, en­
tre ellos, el de un hombre tan eminente como Ro­
berto P e e l ; pero precisamente en las materias 4 
que S. S. se refiere, yo no he manifestado mi opi­
nion ni la he sometido al Consejo de ministros, y 
miéntras esto no suceda, el Sr. Polo d o  tiene dere­
cho ájuzgarla.

Respecto á  1a operacion Fonld, no es coas que 
la creación de una especie de billetes hipoteca­
rios, cuya amortización es á (aás largo niazo por­
que el Estado del país no permitía hacer '
_  ̂ .V' Q C mió Via Vk̂r>1

— r ........ -  r ........................ la de otra
tnaaera. ¿Y sabe S. S. por que ha hecho fiaicoi

porque no producía la  ganancia que se creyó eo un 
principio: despuas he buscado otros recursos, y  he 
traído 50 millones de francos, que están s>[uí, que 
hau de servir para fomentar todas las fnenies de 
nut^atra riqueza y qué, por lo tanto mejoran de un 
modo muy notable nuestra situación financiera.

Eo los gastos se han hecho rebajas tan conside­
rables, que casi se teme que con ellas sea imposible 
hacer bieu el servicio. ¿Qué mas se puede pedir?

Respecto al Banco, el Sr. Polo ha indicado que 
para sacarle de la situación en que se encontraba 
se habia acudido á las provincias; y debe tener su 
señoría en cuenta que aquella situación del Banco 
era  casi tan perjudicial para las provincias como 
para el mismo Madrid; justo  era pues que estas 
contribuyeran con el dinero que habían recibido 
del Gobierno para sacar al Banco de 1» situación 
eo que le colocó el haber entregado á  este ese mis­
mo oinero

No tema S. S. qne esa situación se reproduzca;
o al venir a l poder he encontrado una porcion de 

Jancos eo las provincias, cuyo estado no honra ni 
la inteligencia ni la probidad de los que han estado 
á su frente. El Gobierno tenia que proveerse, y  
proveer á los que le sucedieran, de medios de go­
bernar, sin acudir á ningono violento, y  ha creido 
que, ligando la suerte del Banco con el Gobierno 
de una manera que oo resulte ninguna consecuen­
cia funesta, h^bia adelantado mucho en este sen­
tido. Para  ello he procurado, del modo que podía, 
la unidad del Banco, que no puede existir sin que 
sus billetes circulen hasta e l último rincón de la 
Monarquía.

Eu cuanto á la cuestión de los billetes hipoteca­
rio», yo me opuse á su creación, y  roe equivoqué, 
loique hoy es el papel más apreciado dentro y 
úera de Espafla. Esto esplica la diferencia de mí 

conducta, porque á mi no me importa ponerme ea 
couiradicc oo con lo que he dicho, si de ello pue ­
de resaltar ua bien al pais. Por eso propongo que 
se me autorice para una nuera  emisión de billetes 
hipotecarios, auoque tenga la esperanza de que no 
necesitaré hacer uso.

El Sr. Polo, para concluir, se ha ocupado del 
arriendo de las rentas, especialmente de la  sal, y  
he sentido o ir de lábios de una persona como su 
señoría, que aquí oo se pensaba en mejorar las 
rentas. Eso no es exacto; nuestra administración 
ha demostrado que tiene probidad é inteligencia, 
y  merced á  estas prendas h a  conseguido un a u ­
mento notable y  un porvenir hiUgíieflo para las 
rentas eventuales. ¿Qué ha sucedido con la con­
tribución de consumos? Que no ha podido dar los 
rendimientos que los soñadores aspiraban, y  que 
por lo tanto, las principales ciudades de Espafla 
se ven hoy apuradas para pagar la cantidad por­
que se encabezaron. El arriendo se hará, ó no se 
hará, según las circunstaocias; pero no tema tu  
señoría, que haya ningún hombre poderoso que 
venga á  explotar é los contribuyentes, y  esté per­
suadido de que la ventaja de un 10 por 100 neto 
sobre los productos que han dado estas rentas en 
el ano que diás, no es despreciable.

Respecto á las salinas de Torrevieja, S. S. exa­
gera un poco su importancia, porque para  hacer­
les dar todo lo que S, S. pretende, se necesita­
ría uo anticipo de dinero, de mucha consideración, 
que yo no me he atrevido á pedir a l Congreso.

Creo bastante lo dicho como introito i  la  larga 
obra que tengo que lle r^r á cabo. Sin vanidad, 
creo que nuestra situación financiera de hoy es 
infinitamente mejor que la de hace diez meses; sí 
esto es una garantía de lo que podré hacer en lo 
sucesivo, aprobad mis ideas; si oo las aprobaís, 
yo sabré lo que tengo que hacer. He dicho.

El seflor PRESIDENTE; Se suspende esta dis­
cusión.

Se leyó y pasó á  la comision de presupuestos 
una enmienda del Sr. Rebellón.

El señor PRESIDENTE: Mañana, por la  festivi­
dad del día, no habrá sesión.

Orden del día para el viernes: Continuación de 
la discusión pendiente, y  reunión de secciones.

Se levauta la sesión.—Eran las seis y  media.

T;into los anuucios como los comuni­

cados se insertan  á precios convencio­

nales. SECQON DE ANUNCIOS. Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á las particulares qne anun­

cien periódicamente.

PILULES DE HOGG
■ - P E P  S I N  A ? s o i .a , '  

GOW1;OS;FERRUGINOSOS

1* P i M e r a s  n n t r l t l T U  d e  
HOKC d e  P E P S I N A  A C I D U ­
L A D A ,  p « rs  com batir con tx ito  
seguro l a i  e n fe rm ed ide t g&itricM, 
disp<plic t9 , e tc .,  j  m u j  p tr t ic a -  
Itnne& U  p u i  I t i  d ig e ttio n e i difi- 
ciles ó  imposible*.

•  E l alim ento no e i  m as a n a  
sustanc ia  b ro ta  i íd  propiedad a a -  
tr i tiv a  de p o r  i l  j  que mata por

__ ín a u á o s  i  todo el que oo le  d ijiere .
La mejor i u s i a n d i  p a ra  tr& osíonM r lo» ilim eDlos en partes  nutritíTas, es la  Pepaina 

acidulada. •  (Véanse los tra ta d o s  de l doc to r L . C oav ilaaT , fflidico d« S . U . e l  Em pe­
ra d o r  de  los Vraoceses :

I* Sobre l a  d ispepsia  y  coaiuncioD ; S '  E s tad ios  aobre  e l  a l in e s to  j  la  nntricloD.
Precio del (rasco tr iao g n la r ,  5 f r .  — IfS <d. S tr .

1* P i l d o r a s  d e  H a n  PE PSINA , com binadu  c o n  h i e r r o  r e d u c i d o  POB 
EL  HIDROGENO, m uy eficaces con tra  la s  e n fennedad ís  c loró ticas, su s  o rig inarias  ( p í r -  
d id a sb lan c a s .p a U d e i.m e as tru a e io B d if ic il) ;  p a ra  fortificar lo s  tem peram entos debilitados, 

t  E l h ierro  redacido  p o r el h i d r é g e n o c s l a m e jo r d e lu  preparacloDes. > (BoccBiaDAT.) 
f  E o  v irtud  de  la  foerxa v iva  que posee  la  pepsina , lo s  atiinanios adquieren  a l  m ayor 

grado da  n a tr ic io n . •
P rec io  d e l frasco  t r i a s g a ls r ,  4  n-. —  1 / t  id .  2 fr .  SO.

3* P i l d o r a s  d e  a a g t f  DE PE P S IN A , COVeiNASAS CON E L  PROTO-YODÜRO DE 
u iE n R O  IN A LTER A R LE, recoQii<odanse en  l u  a n fe m e d a d e s  M crofaloaaa, lio f iticas , 
si61iitcas, tisis y afeccloaea a tón icas de  la  econom ía en  general.

•  L a  P m sina  com binada  coa el A ierro j  c o a  e l  yodo modifica l a  p a rte  dem asiado 
encitaote de  estos dos e icelentes agentes terapénticos sob re  las  pe rsonas  nerviosas. •

{Extratío  de « n a  m tn o ñ a  dirijida S ü  A c a i e w  i» p m a l  de « e d íc in a  de Parit.)
P rec io  d e l T ruco  tr ian g u la r ,  4 fr . —  1/S id . 3 fr .  SO.

Véndense en  e l  labora to rio  d« H . BOGG, b rm a c ju tie o -a u fm ico , calla d e  Caatiglione, S, 
en P arii. En Espafia, en  lo s  m ism os depósitos establecidos p a ra  la  ven ta  da  su  Aealta 
de  bfgado de  b aca lsa .

Madrid: Sánchez Ocaña, Príncipe, 13; Eacolar, plazuela del Angel, 7; lllzurron, Bai- 
rio-Nuevo, 11; y Somolínos, Infantas, 16.—T.ernns, Garríga; Jaén, Alba; Pamplona, Lan- 
<la; Sftvílla. Tr.iyao; Vitoria, Arellano.— La Agencia franco-espaüola, calle del bordo, .>1, 
antes Exposicionn e itraniera , sirve los pedidos. _________________________ (A-)

A C I I T E I H O G G
I»B HIGADOS FRESCOS DB BACALAO 

T isis , afecciones escrofulosas, to sc r íiú c a ,re a m a tísm o s,ía< ia e» a  de  los nifios, 
gota, debilidad general (engorda j  fortalece).— Dalee y fácil da  tom ar.—Mencioa 
bonorable. —  l a  P tr i i ,  fa rm acia  BOGO, r a a  CutigliODa, n* 1,

Jh p M i9  tu  l u  HwM * ( a m a t iu .

París, 8 y 5 francos el frasco. Madrid, Sánchez Ocana, Escolar y Moreno Miquel. 
La agenciafranco-espaflola, calle del Sordo, 31, sírvelos pedidos,y en*^^Mvincias su

VERDADERO LE ROY
E N  LIQtFTDO 6 PILDO RA S

Del Docta SIGKORET, (mico Sucesor, 51, nía de Seine, PAfOS
íjis  mélleos mas c íle b rri  reconoun hoy día la  superioridad de los evacuaUvot 

' sobre lodo* los demas medios que le  han empleado para  la

I CURACION DE LAS ENFERMEDADES
I ocasionadas por la altrracloo de tos biimores. Los evacuativos de L E  B O T  son 
'  los mas infalibles j  mas eticaces: curan coo toda seguridad sin producir jamas 
t j ia la s  consecuencias. Se toman con la mijroV facilidad, dosados generalmente 
'  para  los adiillos i  una 6 dos cucharadas d  i  '2  d 4 Pildoras durante cuatro  ó 

efncn días srRuidot. Nuestros frascos van acompaiados siempre de una Instrucdoo 
indicando el tratam iento que debe seguirse. Recomrndaoios leerla  con toda aten* 
rinn ;  que se exija el verdadero L i  ROY. En tos tapones de los frasco* b a ;  el 
sellu imperial de  Francia f  la firma

t’i M o r j - ,  V i  V ' — .i ii'-, 1'i I'-—  i'un,';iii|

TiO vs . V v o in ít ív i ',  I t l  r ' .

P
i Téndtsf en Madrid al porm enor en las  Farmacias de 

¡1 los S.S. Cii.BE«oN, Principe, 1 3 ;  E sc o lá b ,  p íam ela 
f ;  de) Anjel, 7 ; M oreno  M iaüE t, Arenal, 4 r  ( .  —  La 
■! A c íK c ii  KKÁNCO'líaFaitOLi, 31, calle del Sordo, ante*
{•i IxposiíloiiejLlranjera.calleMayor, lO .tirvelospedldoi. ^

' ' ! ■  i j j f w — a — i —

depositarios. Precios, 40 y 94 rs.

ENSAYO TEÓRICO

IIEL «E B E C llO  XATIÍBAL APOYADO M LOS HECHOS,
POB EL R. PADRE

L U IS  T A P A R E L L I ,
D E  L A  C O M P A Ñ IA  D E  J E S L S ,

Traducido  de  la ú ltim a  edición  ila liana , corregida y  a u m en tada  p o r  su  aulor, 
POB Ü. JUAN MANUEL ORTI Y l.AOA,

ABUSADO DS l .OS THIB'J-SAI.IS DE 1..X SA C IO» Y CATEDRÁTICO DE f l lO S O V IA .

CoiistarS esta obra de cuatro lomos en 4. ® de unas 450 páginas cada uno, y muy 
adelantaii:i la impresión dcl toinu 3. ®, toda la obra estará publicada muy en breva. Los 
tniiiii:! l . ’  y 2 .=  se espendeii á 20 rs. cada uno on .Madrid j  24 en provincias, francos 
de porte.

,\ cuantos pidiendo los tornos publicados remítan cuando menos el importe de otro, 
se le< expenderá á 18 reales iinno en Madrid y 22 en provincias, fr.incos d- porte.

A lin suscritores por diez ejemplares se les dará cada lomo á i7  rs. en .Madrid y 20 
en pruvincias, francos de porte, aunque solo remitan el importe de los dos tomos publi- 
caüos.

Los pedidos se dirigirán á la  Librería  coid/ipaitifernocional, i e  Tejado, Silva, núme­
ro 47, Madrid.

MEDALLA U K LA SOCIEDAD HE 

CIESCIAS ISUI 'STBIAIES DE ÍA R IS .  _
NO MAS CABELLOS ULA:<(:0S 

HF.I.ANOfiENE, 
tin tura  por excelencia

D IC Q U E M A R E -A I N E ,
de Iloucii {Francia), 

p ara  tefiir a l m inu to  de todosi 
colores los cabellos y  la  bar-I 
ba , sin peligro p a ra  la  piel y[ 
sin n ingún olor.

Es superior á todas las empleadas^ 
Ehasta hoy
I  Depósito en l 'a r i s ,  207, rué Saint-Ho- 
inoré. En Madrid, O.ildrooi, peluquero ,! 
Ica lle  de la  Montera; Clement, calle  de* 
Ic .a rre las ; Borgps, p laza  de Isabel H;l 
lOentil-Huguet, calle de Alcalá, y  Villa-Í 
llon . calle do Fuencarral. La Agencial 
Ifraiico-espafiola, calle del Sordo, "1,1 
lantes esposicion extranjera, sirve losf 
Upedidos.

UYEM)ASIIlSTOIIICAS\HOi!.\i,ES,
obra origtnal de D. José María León y  Do- 

mingues, Presbilero, y  precedida ae un  
prúlugo crítico del Sr. u .  Seftustion ller. 
rero, ex-reclor dei Seminario de Cddis- 

Primeros suscritores, SS. AA. RIt. los Se- 
reDÍsimos señores Infantes de Kspdña, 

duques de Msntpensier.

Esta obra, cslillcada por el popular es­
critor Fernán Caballero, de g e m in a m e n te  
española y  catáUca, es  una coleccion de 
novelas agradables é instruclivas, basadas 
en su mayor parte en los hechos it I s  glo ­
riosos de la  historia de nuestra España, y 
en Us más hermosas tradiciones popula-

re-» La moralidad, iustruucioo y recreo 
que en ollas bnli», les han hecho alcanzar 
una gran aceptación en Cáüiz, dmide aca­
ban de pul'liCiirsR 

Consta dedos tomos en 4. mayor pro­
longado, y está de venta en Madnd, en c a p  
de II. Miguel (Uamendí, calle de la l 'a^ , n u ­
mero ü, al piecio de 52 rs . ,

Siguen también de venia en la misma ti- 
brerÍB:
l a í  Página! d ti Hoyar, coleccion 

de cuentos, poesías, fábulas, t r a ­
diciones y artículos, ilustrada coa
grabados, alpri'cío d e ....................

¡,iií M iirliret de C á d iz ..................#
El lingei de Puigcerdd ......................
Dimas.

EXAMEN CRITICO

fl r s .  
8  r s .  
7 rs. 
G rs.

Dirigiéndose al autor, Cidiz, calle de la 
CompJDía, iiúm. 8, acompafiindo su im ­
porte en libranias ó sellos, se remiten es­
tas obras por el mismo precio, francas de 
porte y  certificadas á  vuelta de correo.

Si se (ornasen todas, las recibirán por 70 
reales.

DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL R. PADRE

L. TArARELLl.
OE LA COMPASÍA DB JESI'S,

TRADUCIDO DEL ITALIANO. „
E sta  obra im portantísiiaa, publicada en la CIVILTACATTOLICA, 

Revista que sale a luz en Roma baj o los auspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de Jos tomos de 500 á 600 páginas cada uno.

Se ha publicado el tomo primero, en el cual despues de una in­
troducción magnificamente escrita, so tra tan  m agistralm ente, confor­
me á los principios de la  filosofía católica los puntos siguientes;

1. °  E l principio heterodoxo es la abohcion del derecho y  de la 
unidad soci¿-

E1 sufragio universal.
Posesionde la autoridad.
Emancipación de los pueblos adultos.
Libertaa.
Libertad de la  prensa.
Teorías sociales sobré la enseñanza.
Naturalismo.
Felicidad social.

División de los poderes, 
pesar de su  m ucha estension y  lec tu ra  se vende el Tomo primero 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs . en Madrid y  
16 en provincias.

Los pedidos se d irigirán al administrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó sellos de correo.

Se está imprimiendo el tomo segundo.

E
n  la calle del Molino de Viento, 
número 32, cuarto  2- ® de la 

derecha una señora sola admite una 
ó dos personas de confianza en su 
compañía. No es casa de huéspe­
des. En las oficinas de este perió­
dico se dará razón m ás circunstan­
ciada. La casa es propia para  algún 
señor Sacerdote ¡ j  m uy recomen­
dable 4 toda persona de buenas 

costum bres.

2 . ®

3.®
4.®
5 . 0

6 . 0

7 . 0

8 . 0  

9 . 0  

10.
A

MEDITACIONES DE COLOR CLARO
POE UN AUTOR OSCURO.

EsU obra es una amena coleccion de artículos filosóficos, humorísticos y  de 
costumbres, y  de poesías de la  misma índole, cuyas sanas tendencias hacen recomen­
dable su lectura al par que entretenida, siendo esta acaso la principal razón que tuvo 
la prensa para recibir la obrita que anunciamos con una beoevolencia tan extremada
mente lisongera para su autor.

Se vende á 8 rs. en Madrid, en las librerías de Durán, Cuesta, Moya y Plaza, Ló­
pez y Publicidad; en provincias se vende á lOrs. en las principales librerías.

Pueden hacerse pedidos al Sr. D. Valentín Gómez, redactor de E l  P e k s a n i e b i o E s *

riflO L.

M.IDRID; 1867. E d ito r  responsable:  Ü o n  M a n u e i , d e  T o m á s .

Imprenta de E l  P eusa hiento  E spa5 o l .  calle de Pe layo , número 3 4 ,  
á cargo de K. Labajos y Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




